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CRISIS R E S U E L T A 

R E C E L O S 
A l f in, el s e ñ o r Azcá r r aga , ha logrado 

o o n s t i t u í r Ministerio. Para salii- airoso 
en tan difícil e m p e ñ o , ha tenido e l vete
rano General que poner á prueba su 
amor y sus entusiasmos por la Monar
qu ía , pues no era empresa nada fácil la 
de formar un Gobierno con l iguras de 
a l g ú n relieve, cuando los m á s caracte
rizados personajes del part ido conserva
dor se negaron desde el pr imer momen
to á prestarle e l concurso de sus ami
gos. 

T a l conducta, que no habla m u y al to 
en favor de la amistad polí t ica que en
tre a q u é l l o s y e l respetable Presidente 
del Senado p a r e c í a exist ir , realza m á s 
el m é r i t o del resultado obtenido en la 
so luc ión de la crisis, debiendo felicitar
se por tanto el Sr. A z c á r r a g a de la esca
sa c o n s i d e r a c i ó n que sus amigos le han 
guardado. 

Precisamente esa conducta ha pe rmi 
t ido la fo rmac ión de un Minister io en e l 
que todos los que lo constituyen pueden 
ostentar como nota muy digna de tener
se en cuenta su procedencia del antiguo 
par t ido conservador. 

Por este lado, pues, p o d r í a el p a í s con
siderarse completamente l ib re de la po
lít ica clerical y perturbadora del s e ñ o r 
Maura, y esto sólo b a s t a r í a pura rec ib i r 
con salvas a l nuevo Gobierno. 

Desgraciadamente, t a l suceso no ha 
ocurrido, sino que, por el contrar io, e l 
Gabinete A z c á r r a g a ha tenido una aco

g i d a en extremo desdeñosa , que no es
tando justificada, por la respetabilidad 
de los que lo consti tuyen, es preciso 
buscarla en otras causas, ajenas por 
completo á ios antecedentes po l í t i cos . 

Se ha dicho hoy, y esto no hemos de 
ser nosotros ios que pongamos en tela 
de ju ic io la a s e v e r a c i ó n , que la so luc ión 
dada á la crisis no tiene m á s fin que e l 
de preparar el advenimiento a l Poder 
del part ido l ibera l , pero á esto agrega
ban algunos, con no muy piadosa inten
c ión , sin duda, que el Sr. A z c á r r a g a , ha 
c o n t r a í d o el compromiso formal de apro
bar los presupuestos del anterior Go
bierno y los proyectos que con a q u é l l o s 
e s t án relacionados. 

Ta l compromiso impl i ca r í a la aproba
ción de proyectos que la oq in ión ha re
chazado con la mayor e n e r g í a ; y entre 
ellos figura el relat ivo á la reorganiza
ción de la Armada, pues e l s e ñ o r Fe-
r r á n d i z , creyendo de buena fe la f á b u l a 
de los quinquenios, i nc luyó sus refor
mas en los presupuestos, muy convenci
do de que las C á m a r a s las c o n c e d e r í a n 
su a p r o b a c i ó n , apenas el s e ñ o r Maura 
las disparase media docena de frases. 

A esto y no á otra causa se debe, indu
dablemente, que e l encogimiento de 
hombros haya sido general, cuando se 
ha conocido la cons t i tuc ión del nuevo 
Minis ter io . 

Por nuestra parte, creemos, que no 
e s t á n justificados por n i n g ú n concepto 
los juicios que durante el d ía se han ex
presado, referentes á a q u é l . 

Por el contrario, creemos que és te vie
ne á recti i icar de una manera radical la 
polí t ica del anterior, y de ninguna ma
nera c o m e t e r á la imprudencia de pre
tender sacar adelante proyectos que. co
mo el de r e o r g a n i z a c i ó n de la Armada, 
se consideraban ya muertos por la opi
n i ó n , m á x i m e cuando los presupuestos 
pueden aprobarse prescindiendo de ese 
proyecto, con só lo in t roducir en ellos 
algunas modificaciones. 

É s p e r a m o s , pues, muy confiados en 
que la Marina no t e n d r á que arrepentir
se de los p l á c e m e s con que ha recibido 
al nuevo Gabinete, y especialmente á su 
Minis t ro de Marina, el i lustre General 
A z c á r r a g a . 
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V I G I L A N C I A D E L A PESCA 

Servicio k parda-pesoas en Franela. 
T).;sdc hace a l g ú n tiempo la d i recc ión a é la 

Marina mercante en Francia se ocupa de la 
creación de una f lo t i l la de c a ñ o n e r a s de alta 
mar encarg-adas de la v ig i lancia efectiva de 
la pesca costera. 

Actualmente, la vigi lancia de la pesca ma
r í t ima es imposible ó" poco menos, porque los 
podios materiales para ejercerla son insuf l -
cienres, pues sólo se dispone de tres vapores 
Pequeños y 18 veleros para v i g i l a r la inmensa 
ex tens ión de las costas franceses. Los veleros 
Bou para perseguir á los vapores de pesca ex 
tranjeros que devastan impunemente aquellos 
fondos m a r í t i m o s . 

.Con una flotilla de guarda-pescas tan defi
ciente, los matuteros del mar nada tienen que 
temer en Francia y pueden impunemeate em
plear la d inami ta en los bancos de pesca y 
0-enar las redes de malla fina, en las cuales 
Sy-'ian t a m b i é n prisioneros los alevinos. Tal 
^evas t ac ión , siempre impune, perjudica nota-
"lemeare a loa pescadores franceses. 

rara remediar semejante estado de cosas, el 
ministro de Marina ha resuelto abr i r un con
curso de motores de pe t ró leo ordinario de sufi
ciente potencia, para asegurar á dichas c a ñ o -
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ñeras una velocidad de 13 á 14 mil las , que se 
considera iadispensablc para la eficaz persecu
c ión de los vapores de pesca que suelen mar -
rhar a la velocidad de 12 millas. k\ efecto, y 
para determinar las condiciones del concurso, 
se ha nombrado una comis ión presidida por el 
director de la Marina mercante y compuesta 
del Ingeslero jefe de construcciones navales, 
del Inspector general de pescas m a r í t i m a s , de 
un Teniente de navio, de un Maquinista mayor 
•de pr imera cla^e, del presidente de la C á m a r a 
s indical del a u t o m ó v i l y de un Ingeniero de 
construcciones. 

Se considei-a que para asegurar por completo 
la v ig i lanc ia de los tres m i l k i l óme t ro s del l i 
toral francés, se necesitan unas t re in ta c a ñ o 
neras de alta m a r . — X 

UNA C A R T A 
Se nos suplica la inserc ión de la siguiente: 

«Denla y Diciembre 1904. 
Sres. D. Gabriel F e r n á n d e z Shaw y don 

líuan Miquel. 
Muy señores míos y distinguidos amigos: 

Hab i éndose servido ustedes manifestarme 
esta mañana , por encargo de D. José María 
A r i ñ o , que este señor en el día de ayer ha
bía tenido noticias referentes al nteeting 
celebrado el domingo ú l t imo en el Teatro 
Principal de esta ciudad, las cuales, con re
ferencia á lo que, llevando la voz de la Co
misión permanente, dije, me a t r ibu ían fra
ses ó conceptos que envolvían censura pa
ra dicho caballero ó para el respetable 
cuerpo á que pertenece; me complazco en 
reiterar á ustedes por la presente, autori
zándoles, así como al Se Ariño, para que 
hagan de ella el uso que tengan por conve
niente, lo que ya de palabra les he manifes
tado espontánea é ingenuamente, ó sea, que 
n i en la frase, n i en el concepto, n i en la in 
tención de parte alguna de m i discurso, hu
bo la más mínima censura n i propós i to de 
ofensa para el digno cuerpo á que pertene
ce el Sr. Ar iño , ni alusión alguna á este 
caballero, y sí solameste expresión fran
ca de nuestra opinión, contraria á la crea
ción de una Junta de Obras del puerto para 
Denia, constituida al modo de las de los 
puertos de in te rés general; y, por ú l t imo, 
que ref i r iéndome á la Armada española, 
hice de ella calurosos elogios, porque es 
para mí uno de los Cuerpos armados más 
respetables y dignos de nuestra Nación. 

Con este motivo, se repite de ustedes 
\ afectísimo seguro servidor y amigo, que 
\ besa sus manos, 

V. E. O L I V E R . » 

Ayer l legó á Gibraltar el vapor francés 
J í l i t k l j a r dando remolque á la balandra i n 
glesa Golonel B u r n h / j , completamente des
arbolada y con grandes aver ías causadas 
por el temporal. 

Proced ía de Civita-Vecchia, con carga
mento de carburo de calcio. 

Los buques procedentes de Levante co
munican haber corrido grandes tempora
les en el Medi ter ráneo. 

: • • • > > I • • ! 

E l á n g e l e a í d o 
E n la autopsia polít ica del cadáver d i 

misionario hay signos fehacientes de gan
grena constitucional, que persuaden al i n 
vestigador sereno, de que el organismo 
maurista no podía v i v i r por encontrarse 
completamente invadido por el virus de la 
arbitrariedad. 

Eso explica más que nada el cambio ra
dical que se observa en la actitud de los 
partidarios del Gobierno difunto, cuyo len
guaje, cuya actitud y cuyos sentimientos 
suenan á soberbia satánica, á impotencia 
irascible y á rebeldía censurable. 
jJLos monárquicos sinceros están escanda
lizados, y caída de sus ojos la venda em
piezan á comprender el error funesto en 
que so encontraban, considerando la situa
ción polí t ica que acaba de desaparecer, 
como el baluarte más firme de los altos i n 
tereses de la nación. La actitud de rabiosa 
hostilidad en que ahora se presenta el mau-
rismo, no deja lugar á dudas. 

E l Sansón del "Gobierno dif mto no se 
contenta con menos que con perecer con 
todos sus filisteos, bajo las ruinas del tem
plo; pero, es difícil que logre arrastrar más 
incautos, porque la misma irreflexión de 
sus violencias pone en guardia á los ver
daderos amantes de la libertad, de la mo
narqu ía y de la patria, para no dejarse i n 
fluir por tan extrañas pretensiones. 

Se va viendo que la caída ha sido más 
estrepitosa y monumental de lo que se 
creía; y esto es un bien para los amantes 
del rég imen, que al considerar ei fracaso 
de una política de perdición, no pueden 
menos de felicitarse de que se hayan cor
tado los vuelos á una absorc ión desmedida 
que amenazaba con la dictadura más hu
millante é inadecuada que registran los 
tiempos. 

E l maurismo ha pasado á la historia; 
pero, á la historia negra de las concupis
cencias insanas; y es preciso, como dice He
raldo de Madrid, enterrarlo y constituirse 
en guardia permanente alrededor de la 
fosa, para que no vuelva nunca á resucitar. 

Lo que se oye de labios de los caídos, es 
inaudito; excede á cuanto se puede imagi
nar, y revela más que nada, su impotencia 
y pretensiones tales, que hacen recordar la 
soberbia del ángel malo, cuando fué pre
cipitado al abismo por el Supremo Ha
cedor. 

En vano pretende el maurismo adoptar 
una postura gallarda en su tremenda y me
recida caída. Los espí r i tus reotos y eleva

dos no pueden menos de condenar esa i r r i 
tabilidad injustificada, ese cambio de rum
bos, esa radical evolución que en tan pocas 
horas pone á los «relevados> al borde de 
las mayores intemperancias y de las más 
incalitio&bles osadías. 

Todos los Gobiernos que han salido del 
poder por incompatibilidad con los senti
mientos de la opinión, fielmente reflejados, 
como « h o r a , en l«.s alturas, han conservado 
siempre una actitud de consideración, una 
prudente reserva que los rehabilita á los 
ojos de las personas serias. Ahora no ocurre 
eso, y frescas todavía las huellas del favor 
maerista en. las Cámaras ministeriales se 
oyen imprecaciones de soberbia desmedida 
que suenan raüiy mal en los delicados oídos 
de los verdaderos monárquicos . 

Preciso es rendirse á la evidencia y com
prender que es preciso emerrar al mauris
mo, hondo, muy hondo, y poner encima do 
su sepulcro, no montañas de tierra como 
dice el Heraldo, sino toda la inmensa pesa
dumbre del olvido eterno para esa desdi
chada agrupación que ha puesto á España 
<en trance de perdic ión, y que en su agonía 
p re tend ió arrollarlo todo, aún aquéllo que 
tenía el debor pr imordia l de respetar y de
fender. 

ANHELOS 

¡í^avo^... y dinero! 
A la hora de ahora, todos cuantos tienen el 

buen gusto de volver la espalda a la po l í t i ca , 
que es una manera de perder el t iempo, como 
otra cualquiera, entretienen sus ocios soñando 
con el gordo de Navidad y el pavo t radic ional . 

,A la verdad, el pavo, por suscancioso que 
sea y parezca no es manjar delicado, y n i en 
vida n i en muerte resuelve n i n g ú n problema 
de la cocina selecta, pero en cambio, v ivo ó 
muerto constituye un obsequio do esos que 
m u y bien pudiera denominarse de va y ven. 

Un pavo abulta más que un p i r de capones 
y es muy á p ropós i to para salir del paso en 
ciertos compromisos de costumbre, porque me
diante él quedan bien inf inidad de personas. 

Los médicos suelen ser los que reciben m á s 
pavos por este tiempo, de parte de sus agrade
cidos clientes; y tan prouío como esa ave s i m 
p á t i c a llega á poder del obsequiado, es reexpe
dida inmediatamente á otro ciudadano pacifi
co y en pocas horas se puede decir de él paro
diando al clásico, que... «ha recorrido su amor 
toda la escala social.» 

Como el tiempo es mudable, podrá suceder 
que coman el pavo quienes menos lo espera
ban, y en cambio, otros que lo juzgaban segu
ro se queden sin él; pero de todos modos, la 
i lus ión lo suple todo, y h a b r á quien se .resig
ne, si las cosas vienen mal dadas, á contentar
se... con la sombra de un pavo. 

Hubo un tiempo en que había rifas benéficas, 
á modo de p e q u e ñ a s lo te r ías , y en los cuales 
al t r a n s e ú n t e se le ofrecía á voz en g r i t o : «¡Pa
vos y dinero!» que cada diez veces, nueve, sólo 
era una i lus ión , esto es, una sombra, pero no 
buena, por supuesto. Aquel lo pasó, y ahora, 
m á s que cu el pavo, se concentran todas las as
piraciones en el dinero, ó sea, en el gordo. 

Lo cierto es que con el gordo se resuelven 
much í s imos m á s probiemas que con el pavo. 
Difícil es atraparlo, pero como alguno ha de 
ser el favorecido, nadie quiere privarse de la 
satisfacción de ponerse en condiciones de me
recer sus favores. 

Pocas serán las personas que dejen de tener 
alguna p a r t i c i p a c i ó n en la lo ter ía de Navidad, 
acaso la más dif íci l , por sus grandes a m p l i t u 
des, y hay muchas personas que en estos días 
t ienen infinidad de papeletas que sólo ofrecen 
un valor fan tás t i co , y que el día 23 de Diciem
bre por la tarde pasarán al cesto de los papeles 
viejos. 

Pero, mientras llega el desencanto, ¡vida y 
dulzura, pues la fantas ía vuela, y hay quien se 
entretiene en disfrutar por anticipado el d i 
nero... que no le va á tocar. 

Cada época tiene sus caracteres, y esta de la 
Navidad tiene esa de la lo te r ía , que sirvo para 
endulzar muchas amarguras sin otro caramelo 
que el de la i m a g i n a c i ó n . Y no fa l ta rán gentes 
que no se compran un par de botas que les ha
rán falta por no perder la ocasión de hacerse 
ricos mediante un leve sacrificio. 

La decepción es la ú n i c a resultante de esas 
esperanzas, y al final de la jornada el aspirante 
á Creso se queda sin las botas y sin el premio 
de la lo ter ía , y menos mal si no contrae una 
enfermedad de puro coraje que le inhab i l i t e 
durante varios d ías para ganarse el pan, s e g ú n 
el apostrofe bíblico «con el sudor de su frente». 

Esta es la v ida , conjunto de anhelos que no 
se realizan, y de amarguras que no se desechan, 
y que al filósofo d e s e n g a ñ a d o le hacen recor
dar con entusiasmo aquella redondilla ya c é 
lebre: 

«Una heredad en ei monte; 
una casa en la heredad; 
en la casa... pan y amor; 
¡Jesús, qué felicidad!» 

la base del Gobierno dimisionario, nada, 
absolutamente nada const i tuirá una com 
plicación n i el más insignificante estorpe-
cimiento para el nuevo Gobierno, que ha
rá muy bien en dejar á sus antecesores la 
responsabilidad íntegra de sus iniciativas. 

Únicamente los presupuestos podían 
constituir una dificultad, pero rota la su
percher ía maurista respecto á l a cacareada 
corruptela de los presupuestos bienales, y 
estando en el primer año los presupuestos 
que confeccionó el señor Sánchez Besada, 
pueden, por precepto constitucional, se
guir rigiendo para 1905, y á fines del ve
rano p róx imo discutirse los nuevos para 
1906, en los que será prudente y aun pa
tr iót ico que no haya ni indicios, n i siquie
ra señales de la polí t ica maurista, tan ne
fasta para los intereses generales de la na
ción española. 

Las Cortes actuales deben estar cerradas 
ei mayor tiempo posible, hasta que llegue 
el instante patológico de su disolución; y 
puedan reconstituirse los elementos parla
mentarios bajo un ambiente de higiene y 
salubridad electoral, que ahogue para 
siempre la mala hierba del caciquismo. 

Hay que descuajar por completo de la 
vida oficial y públ ica los malos gérmenes , 
los sedimentos nocivos que ha dejado en la 
adminis t ración y en la polí t ica el mauris
mo, que n i como sistema n i como procedi
miento, puede n i debe volver á infiltrarse 
en la organización de los partidos m i l i 
tantes. 

No es piadoso hacer leña del á rbol caído, 
pero sí es prudente prevenirse contra rein
cidencias perniciosas; y con la esperanza 
puesta en el porvenir de la Patria, trabajar 
con ahinco para que por medio de una po
lí t ica elevada, de prudencia, de respeto, de 
amor al país y de lealtad al trono, se logre 
colocar de nuevo á la patria en las condi
ciones que merece por sus grandezas pa
sadas. 

La polí t ica maurista se c reyó un reme
dio adecuado á la extremada debilidad na
cional, y ha resultado un revulsivo pel i 
groso. Afortunadamente han pasado ya sus 
desastrosos efectos y es hora de arrojar 
para siempre la pócima y emprender de 
nuevo los caminos de recons t i tuc ión y se
riedad en mal hora abandonados. 

L A T R A I N E R A «PAULINA» 

D e t a l l e s d e u n n a u f r a g i o 

Ampliamos con los detalles siguientes, 
relacionados con el naufragio de la lancha 
trainera Paulina, ocurrido fuera de las is
las Cíes, las referencias que oportunamen
te nos comunicó nuestro corresponsal en 
Vigo: 

La referida trainera, navegando á la vela, 
fué sorprendida por una fuerte ráfaga que 
la hizo zozobrar. 

Los 19 hombres que la tripulaban fueron 
arrojados al mar, pudiendo tras desespera
dos esfuerzos asirse á la quilla de la embar
cación zozobrada. 

Y en esta angustiosa situación permane
cieron hora y media, hasta que vistos por 
los tripulantes de otra trainera de Redon-
dela, llamada Alvarado, acudieron en su au
x i l io , pudiondo salvar á quince de los náu
fragos. 

Tres de ellos no habían podido resistir 
tanto tiempo en tan apurada situación y se 
fueron al fondo antes de que la Alvarado se 
aproximase. 

Otro de los pescadores fué recogido en 
tan grave estado que falleció á los pocos 
momentos de llegar á tierra. 

Dos de los fallecidos eran padre é hijo. 

A b e l I m a r t . 

fij I 

Descuaje completo. 
Todas las impresiones que se reciben de 

provincias expresan ínt ima satisfacción y 
regocijo por la caída del Gobierno ante 
r ior , que tenía asfixiadas las libertades pú 
blica^ y metidos en un puño todos los de
rechos políticos. 

Nunca se había visto nada igual y desde 
luego parece ya á todos un sueño que haya 
podido estar el país supeditado á un espí
r i t u extermiuador tan absorbente é indó
mito como el que regía el Gabinete d i m i 
sionario. 

Ahora, haciendo hincapié en la obra le
gislativa iniciada, que en verdad no repre
senta más que negaciones de una polít ica 
estéri l , los mauristas se hacen la ilusión de 
que su salida del poder, pone en grave 
aprieto á sus sucesores, teniendo que re
solver tanta cosa empezada: la ley del anar
quismo, los presupuestos, el convenio con 
Roma, la Administración local y otras frus
lerías como esas. 

De todo ese fárrago inútil que consti tuía 

E l s u i c i d i o d e S y v e t o n 

V ai a t r agre «lia. 

E l Juzgado que ha intervenido en la cau
sa instruida por el suicidio del reputado 
francés Syveton, ha logrado esclarecer to
do lo relativo á este asunto, resultando que 
lo ocurrido es una espantosa tragedia. 

Syveton se caso hace ocho años con una 
viuda, madre entonces de una joven de ca
torce años. 

A medida que esta joven fué creciendo, 
aumentó su belleza, llegando á inspirar á 
su padrasto una pasión que éste no supo 
contener. 

En Mayo ú l t imo la joven se casó con 
monsieur Menard, pero al muy poco tiem
po sintió que iba á ser madre. Ante el te
r r ib le conflicto q-je se venía encima, acu
dieron á todos los medios, resultando que 
la recién casada enfermó gravemente, y 
hal lándose en peligro de muerte, confesó 
á su madre sus relaciones con Syveton, 
quien al mismo tiempo rec ib ió una carta 
avisándole que todo se había descubierto. 

E i desenlance del drama se acercó enton
ces á pasos agigantados. E l miércoles de la 
semana pasada se deear ro l ló una escena 
violent ís ima entre Syveton, su esposa y 
raonsieur Menard, marido de la hija de es
ta ú l t ima. 

Syveton suplicó en vano. Menard se ma
nifestó firmemente decidido á denunciarlo 
á los tribunales, y la esposa resuelta á pre
sentar la demanda de divorcio al día si
guiente. 

Syveton, ante tales circunstancias, te rmi
nó la oxcena exclamando: 

—¡Está bien! No me queda más camino 
que desaparecer. 

A l día siguiente por la mañana la esposa 
fué á casa de su hija enferma, ya de menos 
gravedad, y entre tanto Syveton se ocupó 
en preparar el suicidio dándole visos de 
asesinato, pues escr ibió varias cartas dan
do citas á diferentes amigos á horas en que 

sabía no existiría ya, disimulando todo lo 
que pudiera hacer visible el suicidio. 

Cuando volvió su esposa á la una de la 
tarde, reanudóse la discusión, y entonces 
Syveton se metió en su cuarto, pero sin 
echar la llave por dentro. En seguida apli
cóse á la boca el tubo conductor del gas á 
la estufa, aspirando en pocos momentos 
una enorme cantidad que lo mató en breve 
tiempo. 

Por este motivo, aunque asfixiado por 
el gas, la habi tación olía poco. 

E l abogado de Mr. Potel, socio de Me
nard en una agencia de negocios que am
bos tienen en el boulevard Magenta, ha si
do quien espontáneamente ha puesto al 
juzgado en la pista de la verdad, pne? se 
hallaba tan corriente de los secrecos de la 
familia Sytoven, que el jueves por la ma
ñana compró todos los per iódicos crey ;-
do encontrar en ellos la noticia del suici
dio que Syveton no realizó hasta por la 
tarde. 

raí be ii m m be m 
CCLVI 

Mientras el General Martínez Campos en 
1876, que acabada la guerra carlista pasó á 
Cuba de Jefe del Ejérc i to de operacio»-es 
con veinte batallones de refuerzo, trataba 
de asegurar allí la paz, enterándose perso
nalmente de la si tuación del país y espe
cialmente de las Villas, tuvo lugar un he
cho mar í t imo , verdadero acto de p i ra ter ía 
llevado á cabo por los insurrectos, que de
bemos reseñar en esta historia, siquiera 
sea ligeramente. 

E l vapor mercante Moctezuma, que zar
pó de Puerto-Plata, llevaba á su bordo una 
docena de cubanos, quienes, al dobiar el 
buquo el cabo de Troyes y cuando se iba á 
servir el almuerzo, se presentaron tres de 
ellos, armados de revólvers y apoyados por 
sus compañeros , que estaban ya en la mesa, 
intimaron la rendic ión al Capitán. 

Indignado éste al verse sorprendido y 
engañado, lanzó una botella del agua á la 
cabeza del que tenía más cerca y lo dejó 
muy mal parado, pero enseguida lo asesi
naron los demás y lo arrojaron ai mar su 
cadáver . 

No merecía aquel fin el valiente vascon
gado señor Pacho. 

Un camarero y un marinero, que también 
se defendieron ar ro jándoles platos y botar 
Has, fueron muertos también, y tres pa.-a-
jeros más resultaron heridos. 

El sobrecargo, los pilotos, quince t r i p u 
lantes y más de setenta pasajeros, fueron 
recogidos en Cabo Haitiano por un vapor 
francés que a r r ibó con ellos á la isla de 
Cuba. 

Los insurrectos quedaron á bordo como 
dueños del baque, con tres maquinistas, un 
piloto y varios tripulantes. 

Según el per iódico insurrecto L a Repá-
hlica, los tres cubanos que intimaron la 
rendic ión y mataron al valeroso Cacho,fue
ron los asesinos polí t icos Leoncio Prado, 
Manuel Morey y Domingo Vélez. 

Entre los cubanos, según telegrafió el Ge
neral Jovellar el 14 de Noviembre, iba el 
señor Prado, hijo del Presidente de la Re
pública del P e r ú . 

En cuanto se tuvo notioia del asesinato 
y del acto de pi ra ter ía verificado por los 
insurrectos, salieron en persecución del 
Moctezuma los vapores de guerra de nues
tra Armada D o n Alvaro de Basán y el Fer
nando el Católico; t ambién lo verificaron 
varios otros buques de guerra de los que 
teníamos en aguas de la isla^ al pr incipio 
sin lograr darle alcance. 

Pero habiéndose sabido después, en Ene
ro del año siguiente, que el Moctesumayxxn 
buque filibustero peruano, que se suponía 
fuera el Amazonas, se encontraban en las 
islas de la Tortuga, salió en su persecución 
el vapor Isabel la Católica, pero al ver los 
tripulantes del Moctezuma aproximarse a l 
Jorge Juan que también ios buscaba y per
seguía, incendiaron el buque, y el vapor de 
guerra expresado, recogió sólo los 24 hom
bres de la t r ipulac ión española. 

Los piratas buscaron su salvación en la 
costa de los Mosquitos; ensenada de Ba-
hama. 

Se previno que si entre los prisioneros 
se encontrase algún extranjero, no se le 
aplicara la ú l t ima pena sin previa consalta. 

P r ó x i m o el t é rmino de la insurrección 
no daban, sin embargo, el resultado debi io 
las operaciones del Ejérci to, que hubieran 
terminado antes la guerra, si hubiese habi
do Marina suficiente para guardar las ex
tensas costas de la Isla, llenas de esteros y 
ensenadas que aumentaban la dificultad 
para impedir desembarcar. 

Todos los Capitanes Generales que ê su
cedieron en Cuba durante el per íodo de la 
guerra, no tuvieron sino elogios para la 
Marina, disculpándola de acusaciones que 
se consideraron injustas, puesto que había 
rivalizado con entusiasmo, paciencia v ab 
gación; habiendo estado metidos constan 
teniente en aquellos pequeños cañonero-
buenos para la costa, pero que casi no no-
dian resistir la mar. y 

De esto considerábase culpable al mUmo 
Cuerpo general, porque como ya dijimos 
la construcción de aquellos cañonero^ « 
ciño a los planos que al constructor se a 
dieron; y n i aun después se quisieron rec-
rables' a defectuosos 7 deplo-

La presidencia del Consejo de Ministros 
hizo constar que, además del poco anda -
de los cañoneros , se dió el caso de queuno 
oe ellos cogiera un barco enemig04(ientro 
de una de las ensenadas de la costa, cuau^ 
se hallaba descuidado; y aun asi, se le n í d 
escapar antes de disparav el s e g u n d o S 
nazo, que produjo la destrucción del S -
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ñero ; y si ao podían resistir la t rep idac ión 
del disparo del único cañón que llevaban, 
bien á xa vista estaba lo inút i lmente que se 
había der roükado ol dinero ou la construc
ción de tan pequeños como inútiles barcos, 
que bautizaban las tropas con el nombre 
de zapatos, y donde peligraba de continuo 
la vida de las tripulaciones y el pasaje, co
mo tuvimos ocasión de ver más adelante, 
pnes en el cañonero llamado Cuba estalla
ron las calderas de la máquina, resultando 
de la explosión sesenta muertos y muchos 
heridos, en su mayoiría del batallón de gue
rr i l las de Cuba, parte de cuya fuerza trans
portaba hacinada y prensada; no ocurrien
do, sin duda, más bajas, porque no cabría 
más fuerza, dada la escasa capacidad de 
esta ciase de buques. 

La historia de aquellos famosos cañone
ros de la primera campaña de Cuba, no es 
para recordada porque tuvo muy poco de 
lisonjera. 

De esto modo, no tenía nada de ex t raño 
que la Marina de guerra no bastara para 
impedir algunos desembarcos de importan
cia, como lo fué el de Calixto García, cuan
do ya la guerra tocaba á su té rmino, salió 
este jefe insurrecto de Jersey City, el 17 de 
Marzo, en la goleta HaUic-Haskel, con 26 
expedicionarios, de los cuales sólo desem
barcaron con García 19 en Cogimar, inme
diaciones de una hacienda de Lacret, entre 
Aserradero y Cuba, el 7 de Mayo, le ayudó 
Medina, á quien después se p rend ió y se le 
envió á la Península, donde se le dejó en l i 
bertad, para no desmentir ia polí t ica que 
destruía en Madrid, todo lo que se hacía en 
Cuba. 

E l hecho fué, que Galixto García a r r ibó 
á la isla á pesar de las prevenciones hechas 
á los cónsules 3r de ia extremada vigilancia 
que efectuaba la Marina para impedirlo, 
sin tener que vencer n ingún obstáculo para 
verificar el desembarco, después de treinta 
días de surcai los mares corriendo aven
turas. 

Otra de las expediciones que más perju
dicaron á España, fué la de D. Rafael Losa
da, que desembarcó con 200 venezolanos, á 
quien batió el brigadier Velasco en Ciego 
y Loreto, causándoles una veintena de 
muertos, y cogiéndoles entre otros efectos, 
seis banderas: esta expedic ión pirát ica que 
se organizó en Puerto Cabello, pudo des
embarcar en las costas da Santiago de Cuba. 

Mucho extrañó al conde de Valmaseda, 
que mandaba como Capitán general, que no 
vieran la expedición ios buques de crucero 
encargados de la vigilancia de las costas, 
pero él mismo, después de bien informado, 
disculpó esto porque no era fácil atender á 
todas partes; el tiempo además era malo; y 
los vapores filibusteros de mucho y r áp ido 
andar, se valían de toda clase de tretas ¡y 
medios para burlar la vigilancia, navegan
do de noche y sin luces, las más de las 
veces. 

Respecto á la expedición mar í t ima que 
trerificó el General Conde de Valmaseda 
sobre el Cauto, en la que prestaron exce
lentes servicios los cañoneros de guerra 
Cuha Española, Telégrafo, con otros buques 
y varios transportes; y que estuvo á punto 
de poner t é rmino á la guerra casi en sus 
comienzos, aunque la operac ión fué llevada 
á cabo por las tropas, merece que se men
cione también entre los servicios de la ma
rina de guerra en aquella campaña, porque 
sin su cooperación y ayuda, tampoco se 
hubieran tocado los resultados importan
tes de las acciones de Cauto del embarca
dero, en que sufrieron una derrota impor 
tantísima ios insurrectos. 

M a i m e l ' O í a s r R o d r l s r a a s . 
Madrid 15 de Diciembre de 1904. 

López, huérfano del aprendiz maquiuista José 
Fernández ISicaja. 

A r s e n a l . 
Per/vonaí.—Solicita licencia de Pascuas, el 

tercer buzo del Arsenal, Florentino Hevia Díaz. 
—Idem licencia para asuntos propios, el se

cundo maestro del taller de velamen del Arse
nal, D. Angel Garc ía Izarramos. 

—Idem pasar al l íospi tal de Marina, á l i a de 
someterse al t r a t amie iá to de los rayos X , el 
operario del tal ler alto de maquinaria André s 
Darán Suárez . 

—Idem se le conceda prestar examen para 
Cap i t án de la Marina mercante, el marinero de 
segunda clase de la Armada, p r imer Pi lo to , 
1). Cánd ido López Mart ínez . 

Mater ia l .—¥aé aprobada la adquis ic ión de 
m á q u i n a s de escribir con destino a las d iver 
sas oficinas del Arsenal, á medida que los c r é 
ditos lo vayan permit iendo, poniéndose a q u é 
llas por aumento á cargo de las respectivas ofi
cinas. 

L A S SUBSISTENCIAS 

i E n l a C á m a r a ds Comsrcio 

| Grande y creciente ha sido por fortuna 
el éxito de la información, sobre este vitalí-

¡ simo y nacional problema, en nuestra Cá-
* m a r á de Comercio, hasta el punto de que 
i hubo de formarse el plazo. ¡ Eminentes personalidades de todas órde

nes han acudido á esta información, entre 
ellos los Sres. Moret, Navarro Reverter, 

I Ruiz J iménez, Piernas y Hurtado, Moróte, 
i el marqués de Jerez de los Caballeros, et-
i cétera, etc. 
| La información cont inuará hasta el día 
| 20, informando mañana sábado, ante otras 
i distinguidas personalidades, el joven autor 
| y propagandiste del Ahorro Nacional, que 
| analizará especialmente uno de los aspec-
í tos más importantes del problema, la coo-
| peración, con valiosos datos y ejemplos ad

quiridos personalmente en su propaganda 
del Ahorro y las Cooperativas Obreras de 
Cataluña, 

La información se verificará á las tres de 
la tarde, en el domicil io social de la Cáma
ra, Alcalá, 7, y á ©lia asisten como oyentes 
impor tan t í s imas personalidades. 

D e s d e F e r r o l 
D e l D e p a r t a m e n t o . 

Maquinistas—Vov haber solicitada licencia 
por enfermo será reconocido facultativamente 
el pr imero D. Luis Herrera Sáiz: 

Marina mercante.—SQ r e m i t i ó á Ci jón para 
su entrega á los interesados nombramientos 
de Pilotos á favor de D. Manuel Veiga, D. Juan 
Bautista Valderrama y D. José Hidalgo. 

Idem á Bilbao, los id . para D. Casto Aspe, 
D. Pedro Pascase Inzar, D. Lorenzo L . de M a t u -
rana y D. Dionisio Al ter iza , 

Instancias—Se cursó á la Intendencia expe
diente promovido por doña María Doval Bravo, 
v iuda del tercer maquiuista D. José V i l a Bayo-
lo solicitando pagas de naufragio. 

Pensiones.—Se cursa al min i s t ro de Marina 
expediente,solicitando t r a n s m i s i ó n de pensión 
solicitada á favor del menor José Fe rnández 

I n fo rmac ión de M a r i n a , 

C a m b i o de obse^nios . 
E l lunes ú l t imo dimos cuenta á nuestros 

lectores del car iñoso recibimiento de que 
fué obfeto el Capitán de Infanter ía de Ma
rina, D. José Aubarede, por parte de sus 
subalternos, al hacerse cargo del mando de 
la Compañía de Ordenanzas del Ministerio 
de Marina, para el que ha sido destinado 
en susti tución del de igual empleo D. A n 
gel Topete, que cesa en aquél por cumplir 
el tiempo reglamentario. 

Como justa correspondencia al acto rea
lizado, el Capitán Sr. Aubarede ha obsequia-
doá sus Oficiales con un espléndido lunch , 
servido en e l cuarto de ésto?, habiendo i n 
vitado á algunos de sus particulares ami
gos, que acudieron é compartir con la b r i 
llante oficialidad de la compañía, las ale
gr ía de que todos disfrutaban. 

Asistieron á felicitar al Sr. Aubarede los 
Capitanes de Infanter ía de Marina D. Ca
mi lo González y el saliente D. Angel Tope
te; los Tenientes de navio Sres. Puente (don 
Manuel) y Armada (D. Arturo); el Oficial-
Archivero D. Angel Lasso de la Vega; el 
Capitán de Infanter ía de Ejérci to D. José 
F. Macapinlac, y el pr imer teniente de la 
misma Armada D. César Martínez; los p r i 
meros Tenientes de Infanter ía de Marina 
Sres. Bermejo, Martínez (D. Emil io) , V i 
llalobos (D. Joaqu ín y D. Domiciano), P i 
lón, Bustilio, Cerro, Fuentes, Ardoris y 
Pinzón. 

Hubo entusiastas brindis^ en los que se 
demos t ró la unión de los Cuerpos y Ar
mas allí representados, cambiándose mu
tuamente frases de verdadero afecto, tan 
bién expresadas como muy sentidas. 

E l Capitán Aubarede, con su exquisita 
cortesía colmó de atenciones á cuantos 
asistieron á tan simpático acto, quedando 
todos complacidís imos y deseándole todo 
género de felicidades en el nuevo destino. 

Reciba dicho señor nuestra cordial en
horabuena, así como los oficiales de la 
Compañía , que si suerte tuvieron con el 
Capitán saliente, no la t endrán menor con 
el entrante. 

C r r a t i & c a c l o n e s d e e f e c t i T l d a d . 
Se ha resuelto se abone al personal de la 

Reserva de los diferentes Cuerpos de la 
Armada, á part ir de la revista próxima, la 
gratificación de efectividad que Guerra 
abona á ios liez años, hegúu la Real orden 
de 11 de Enero úl t imo, al personal que 
presta servicios similares al de las reservas 
de Marina. Esta gratificación de efectivi
dad c o m p r e n d e r á solamente á los i n d i v i 
duos de las Escalas de Reserva, durante el 
tiempo que presten servicio de su clase, 
conforme á lo resuelto por Guerra en Real 
orden de 80 de Diciembre de 1895. 

A l m a d r a b a s . 
Habiéndose cumplido los t rámites regla

mentarios en el expediente incoado á ins
tancia de D. José Pérez García, en solici
tud de autorización para variar el cala
mento de la almadraba de ensayo denomi
nada «San Juan de los Terreros» que le 
fué concedida por Real orden de 13 de 
Agosto del año úl t imo, (B O núm. 94, pá
gina 796) y resultando de los informes que 
se acompañan que con la var iación que se 
solicita, no se causan perjuicios á los inte
reses generales de la navegación y el t rá 
fico, ni á otras almadrabas colindantes, se 
ha concedido autor ización para calar la c i 
tada almadraba en el nuevo emplazamiento 
que solicita y que queda determinado, colo
cando el barco puerta en las enfllaciones 
siguientes. 

Isla de los Terreros con faro de Aguilas, 
y Punta Parda con la parte N . de la Isla del 
Fraile. 

. • . 

Se ha dispuesto que se aplique con ca
rác ter provisional al nuevo dique del A r 
senal de Cartagena la tarifa vigente para 
el cobro Je derechos á los particulares que 
utilicen para sus buques el dique de San 
Ju l ián , de Fer ro l y cada vez que se vare 
u nbuque mercante se lleve una cuenta 
particular, muy detallada, para que al com
pararla con los derechos que se cobran por 

I el servicio prestado, pueda verse si la ta
r i fa aplicada es remuneratoria de los gas
tos ocasionados ó hay necesidad de refor
marla. 

Hoy ha llegado á Madrid el Capitán ge
neral del Ferrol señor marqués del Real 
Tesoro. 

Su venida obedece á asuntos particula
res, proponiéndose marchar en breve á su 
destino. 

DE ALMERIA 

l i i E L O I DE 103 OBREROS DEL M 
La huelga que vienen sosteniendo los 

obreros federados de mar y t ierra seguía 
ayer igual; es decir, que á pesar de cuantas 
gestiones se han hecho para que reanuden 
los trabajos, han sido inúti les y siguen en 
su actitud de intransigencia, ín ter in no ce
dan en sus pretensiones las compañías de 
navegación afectas al «trust» de navieros. 

Esta cuestión pasó anteayer por diferen
tes fases, siendo de todas ellas las más sa
lientes las relativas al nombramiento de 
dos individuos de «La Unión Terres t re» y 
«Matrícula Unida» para que pasen, á Car
tagena, Valencia y Alicante, á fin de estu
diar con detenimiento el actual movimien
to obrero, y la detención por ó r d e n e s de 
las autoridades, del vapor «Ciérvana», cu
yo capi tán intentó anteanoche zarpar de 
nuestro puerto sin hacer la descarga de su 
buque. 

Los comerciantes de Almería, que en un 
principio acordaron uti l izar los obreros 
que ofreció la sociedad «La Esperanza», 
v ié ronse obligados á buscar personal para 
efectuar la descarga de los buques, y en 
efecto, ayer á las ocho de la mañana llega
ron al muelle 30 hombros, que se repartie
ron del siguiente modo: 

A bordo del Martost, 14, en t ierra 8; á 
bordo del Ciérirana ninguno y en t ierra 8. 

Con estos elementos, que se juzgaron ne
cesarios, empezóse la descarga sin que en 
esta operación se registrara incidente al
guno, porque todos los hombres empleados 
demostraron la suficiente idoneidad. 

Por la mañana se presentaron en el An
dén de Costa muchos obreros federados y 
los Presidentes de L a Unión Terrestre 
y Matrícula unida, los cuales adoptaron 
una actitud pasiva digna de los mayores 
elogios, llegando hasta ofrecerse á aleccio
nar á los obreros del comercio, para que 
pudieran mejor cumpli r sus cometidos. 

La huelga no ha terminado con la des
carga del Martas y el Ciérvana. 

Las compañías á que estos buques per
tenecen no ceden en su empeño , y buena 
prueba do ello es que parece que tratan de 
eliminar do los itinerarios de sus buques 
el puerto do Almería , como parece demos
trarlo el hecho de que, según nuestras no
ticias, ol vapor A3nalfamclie,qu.e debió an
teayer fondear en nuestro puerto, ha pasa
do de largo por Almer ía con rumbo á Le
vante. 

El Capitán del vi Hrfa/«c¿a, de la Compa
ñía Vinuesa, que saldrá el jueves de Mála
ga, nos aseguran que lleva órdenes de la 
Casa armadora, de que no toque en Alme
r ía y siga su rumbo á Cartagena. 

Otras Compañías también han circulado 
estas órdenes. 

El vapor de la Compañía Mac-Andrew, 
qne ayer estaba fondeado en nuestro puer
to, zarpó por la noche, ya cargado. 

Es decir, que salvo la solución de estos 
conflictos, de momento, la huelga sigue 
en pie. 

Diciembre-14-904. 

CUENTO 

"EL SALVAJE,, 
Desde que mur ió su padre, encargóse del 

r ebaño que éste cuidaba y vivió sólo, aisla
do en aquella miserable casucha situada 
casi en la cumbre de una de las altas mon
tañas que circundan el pueblo, al cual nun
ca bajaba, pues sus habitantes inspirábanle 
algo como un sentimiento de desprecio. Y 
es que éstos, al verle sucio, haraposo, i n 
culto, sentían tan gran repugnancia que se 
apartaban de él l lamándole el salvaje: nom
bre que si cuadraba á su aspecto exterior, 
no podía aplicarse á su alma. No: que era 
tan grande y delicada, cual si la inmensi
dad del paisaje que sin cesar tenía ante sus 
ojos y la hermosura de aquella naturaleza 
exuberante, gigantesca, que se ofrecía á su 
vista, hubieran infiltrádose en su corazón 
é invadido su sér todo. 

¡Cuán desgraciado era! Amaba un impo
sible; lo amaba con todo el vigor de su na
turaleza virgen, con toda la pasión de que 
es capaz el hombre á los veinte años . 

Muchas veces, cuando la noche había ce
rrado ya, y todo reposaba en silencio, el 
pobre pastor, tendido sobre la hierba á la 
puerta de su choza, se embebecía contem
plando el valle que, encajonado entre las 
altas montañas, mostraba en su fondo la 
pequeña aldea de casitas blancas agrupa
das en la ribera de un poco caudaloso río; 
y, al escaso claror de la luna, creía adiv i 
nar la mayor de ellas: la casa donde mora-
ca el único sér que él, el desgraciado pas
tor, quer ía . Y con los ojos del alma escu
dr iñando , durante las noches de insomnio, 
el in ter ior de su corazón,, contemplaba en 
él la imagen de aquella n iña rubia, her
mosa cual los querubes; la veía,, como m u 
chas tardes, junto con otras mozas, llenan
do su cántaro en la fuente del sauce; la m i 
raba como el dí/i en que, al decirla que la 
amaba, se apar tó de el salvaje riendo como 
una loca; ¿por maldad? no:: porque no ca
bía en su mente infanti l la idea de que 
aquel hombre tan miserable, pudiera amar. 
Y Juan, el pastor, en el silencio de la no
che, creía oir aquella carcajada fresca, bur
lona. Y lloraba; lloraba hasta que, rendido 
se dormía sobre su duro camastro, soñan
do en su amor. 

I I 
Teresa, la joven que había inspirado al 

pastor una tan inmensa pasión, contaba es
casamente diez y seis años;: vivía con un su 
tío, hombre r ig id ís imo, mejor dicho, b ru 
tal, que no le quer ía . Y Teresa, que por ha
ber perdido en su más tierna edad á sus 
padres, ignoraba lo que es ser amada, cre
yó llenar el vacío de su corazón aderando 
con verdadera locura á un joven médico 
que, para restablecer su salud, había ido á 
pasar en aquel pueblo una larga tempo
rada. 

Se amaron, y tal fué la habilidad de los 
dos, que—¡cosa rara!!—nadie en la aldea 
l legó á enterarse de lo que entre ambos 
mediaba. 

I I I 
E l sol se hundía entre mares de p ú r p u 

ra, tras los altos montos. Empezaba á do
minar doquiera aquel silencio precursor 

del crepúsculo; y la naturaleza, después H 
haberse recreado en la hermosura u de 
claro día de verano, se adormení» l / J ,Utl 
«osUjgo P „ , 6l b ^ cuTaTrorc^oon9 
vidaba a descansar de las fatitr .a íft , 
calurosa tarde de Jumo, vagabf al 0 * ^ 1 
pastor embebecido en sus pensamiento. 
Después de recoger su ganado en el nnri» 
co, tranquilo y confiado iba á gozar u 
grandiosa majestad de la naturaleza 

T cuando se hallaba en aquel estado anA 
no es de sueño ni de vigi l ia ; en uno de eso^ 
dulces éxtasis durante los que parece nn 
nuestra alma se separa de la materia nn 
rumor do pisadas vino á sacarle de su ábs 
tracción. Por el sendero que atravesaba el 
bosque de largo á largo venía un hombre 
y una mujer. Ella era Teresa: el pastor la 
reconoció. El . . . ¿q .é le importaba á Juan 
quién era él. 

Contemplólos un momento* Miró cual en 
silencio recor r í an el sendero lentamente^ 
él caminaba pálido, ensimismado; ella, en
carnada, con el rostro encendido, enjugá
base una lágr ima. En el fondo de su pecho 
sintió el salvaje crecer un odio inmenso 
un ansia vehemente de estrujarlos, de des
truirlos. F u é á salirles al paso apretando 
con la mano derecha su cuchillo, pero re
trocedió, y, desfallecido, con el alma des
trozada, apoyóse en el tronco de un árbol 
ocultando su rostro entre las manos para 
no ver, acaso, á los dos amantes que lenta
mente iban confundiéndose con las tinie
blas de la noche. 

E l pastor lloraba. 

E l viento producía , al pasar por entre 
las ramas de ios árboles agitando sus ho
jas, un rumor triste... monótono. . . 

I V 

Pasaron días . E l joven médico, ya resta
blecido, ausentóse del pueblo sin decir 
adiós á Teresa. Y fué en vano que la deg-
gr ;eiaia n iña le escribiera: nunca obtuvo 
respuesta. 

L l egó ol invierno; pasaron muchos días 
más. A Taresa le fué imposible ocultar su 
situación, y, por úl t imo, lo confesó todo á 
su tío; todo menos el nombre de su amante. 

Y el viejo, creyendo que para quedar con 
honor en Tales casos es preciso ser cruel 
la echó de su casa. Teresa, con el alma 
llena de vergüenza, no se atrevió á pedir 
hospitalidad á nadie del pueblo; encaminó
se á la choza de Juan á demandar asilo 
para ella y para el hijo qne llevaba en sus 
en t rañas . 

V 
E l pastor la vió llegar al anochecer: lo 

ad iv inó todo. 

Y hablaron después: 
—¡Perdóname!: No supe comprender tu 

amor. 
—|Cal!a... ¡por Dios! ¿Quién era yo para 

elevarme hasta ti? 
| —Eras un hombre de alma grande; tan 
\ grande cual no he visto otra jamás. ¡Gaán 
\ tarde lo reconozco! 

—Tarde, no. Yo lo olvido todo, todo. Tu 
hijo lo será también mío. ¿Qué me importa 
tu cuerpo?... ¡si tu corazón es puro, inma
culado! Créeme;, podernos aún ser felices... 

Y Teresa, sunriendo de un modo que des-
t r >zaba ol alma, después de un largo rato 
de silencio dió con la mirada un beso-
beso puro, fraternal—al pastor, y con voz. 

í ya débi l : 
| —¡Imposiblel—suspiró.—¡Yo muero! 
» E l pobre pastor no supo qué contestar, 

vió horrorizado acercarse el fin de su des
ventura, y sintió que algo inefable sd de
rrumbaba allá en lo m á s hondo de su pe
cho. 

{ Llegó la madrugada y el salvaje, mudo,. 
I inmóvi l , contemplaba á la que tanto había 
I amado, sin llorar, como un idiota. 

Pasaron horas, muchas horas... 
| A l despertar Juan de su letargo eiicon-
j t róse solo. Entonces... l loró . 

j V I 
; Y todos los del pneblo execraron á Tere-
I sa, y la olvidaron después.. 
i La pobre már t i r reposó allá, en, el fondo 
| de su tumba, sin que vinieran jamás á iffifie-
; r rumpi r su sueño eterno los sollozos de ui-
I gún sér querido. Tan sólo de cuando en 
! cuando,, sobre la losa de su sepulcro, se veía 
j a lgún ramo de violotas humedecidas por ei 
\ roc ío de la mañana acaso, ó acaso por las 
| l ág r imas de él salvaje^ 

J o s é A r á n l l o r t s . 
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PRIMERA P A R T E 

OBRA ESCRITA EN INGLÉS! 
P O R 

EL C A P I T A Í Í 
TRADUCIDA. A L ESPAÑOL 

POR D. N, F. C U E S T A 
testó á todos diciendo inumerables menti
ras. 

Yo hacía el papel de niña modesta bas
tante bien, y O'Brien, que dijo que era m i 
hermano, parecía muy cuidadoso y muy 
celoso de las atenciones y obsequios que 
se me prodigaban. 

Dormimos bien aquella noche y á la ma
ñana siguiente continuamos nuestro viaje é 
Malinas. 

Con frecuencia nos poníamos los zancos 
en el camino para no perder la costumbre, 
lo cual nos detuvo mucho, y no llegamos 
por tanto, á Malinas sino ocho día después 
aunque sin in te r rupc ión n i accidente nin
guno. 

A l entrar por las barreras nos pusimos 
los zancos y marchamos resueltamente 

hacia adelante. La guardia de la puerta nos 
detuvo, no por sospechas que tuviera, sino 
para divertirse con nosotros; y yo, antes 
que nos permirieran entrar entaar en la 
ciudad tuve que sufrir algunos abrazos de 
aquellos soldados, que olían á ajo bastante 
fuertementente. 

Subimos de nuevo en nuestros zancos, 
porque los soldados nos habían obligado 
á bajar de otro modo no hubieran podido 
abrazarme, é imitando de vez en cuando 
una danza lo mejor que pudimos, llegamos 
á la Plaza Mayor, donde nos detuvimos de
lante de la posada y comenzamos una espe
cie de wals que habíamos ensayado. 

La gente que estaba en la posada salió á 
las ventanas para vernos, y cuando hubi
mos concluido, yo me llegué á ellos con la 
gorra de O'Brien. para pedir alguna mo
neda. 

Juzgue el lector cuál ser í mi sorpresa al 
ver al coronel O'Brien m i r á n d o m e fija
mente á la cara con duro ceño; pero fué 
tovavía mayor la que^osper imenté al ver 
á Celeste que inmediatamente me conoció 
y co r r ió á un sofá que había en el cuarto, 
poniéndose las manos en los ojos gr i tó : 

¡Es él! ¡es él! 
Afortunadamente O'Brinn estaba junto á 

mí y me impidió que diera una caída. 
—Pedro, medijo al oído, pida usted l i 

mosna entre la mul t i tud 6 estamos perdi
dos. 

5 -

Híeelo así y recogí algunas monedas, l 
después le p regun té qué otra cosa quer ía 
que hiciese. 

Vuelva usted á la ventana y allí veremos 
lo que ha sucedido. 

Volví á la ventana; el coro nel O'Brien 
había desaparecido, "¿pero Celeste estaba 
allí como si me esperase. 

Alargué hacia ella la gorra de O'Brien, y 
ella introdujo la mano haciendo hundirse 
el pañue lo con el peso de lo que puso en 
su interior . 

A l examinarlo observé una bolsa que 
gua rdé en el pecho. 

Celeste entonces se r e t i ró de la ventana 
y cuando llegó al extremo de la habi tación 
se acercó la mano á los lábios y rae a r ro jó 
un beso, desapareciendo inmediatamente 
por la puerta. 

Yo quedé estupefacto un momento, pero 
O'Brien me hizo volver en mí, y saliendo 
de la Plaza Mayor, nos dirigimos á una pe
queña taberna. 

A l examinar laü)olsa, encon t ré Jcincuen-
ta doblones en ella. 

Coléete no podía haber obtenido este di 
nero sino por su padre; l loré de grati tud y 
O'Brien quedó también muy conmovido de 
la bondad del coronel. 

—Es un verdadero O'Brien, y este mal
dito poís no ha podido deteriorar la raza. 

En ia taberna donde nos quedamos nos 
dijeron que el ofieial que había en la posa

da había sido nombrado para ei mando do 
la fortaleza de Beagen-Ope-Zoom, y que 
estaba en marcha para su destino. 

—No debemos tratar de encontrale de 
nuevo, dijo O'Brien porque seyía compro
meterle demasiado en el cumplimiento de 
sus deberes; n i tampoco debemos presen
tarnos en zancos en esta ciudad; así, Pedro 
saldremos de ella lo mas pronto posible ó 
donde Dios nos dé á entender. 

Salimos de la ciudad temprano por la 
mañana, después que O'Brien hubo com
prado algunos vestidos de los que usan ge
neral mente los aldeanos. 

A l llegar á pocas millas de San Nicolás; 
arrojamos los zancos y los vestidos que 
habíamos llevado y nos pusimos los que 
había comprado O'Brien. 

Éste no se había olvidado de comprar 
dos grandes mantas de color pardo, que 
sujetamos á nuestros hombros como los 
saldados hacen con sus capotes. 

—¿Qué es lo que vamos á representar 
ahora O'Brien? 

—Pedro, yo lo decidi ré esta noche; e?-
toy pensando en ello precisamente, pero 
me |gusta fiarme de la casualidad, por si 
ella me proporciona alguna idea. 

Caminamos de prisa fiara que el frío no 
nos paralizase los miembros. 

El tiempo era muy frío y había nevado 
bastante durante todo el día; pero aunque 
se iba haciendo de noche, el camino estabr 

brillante. En breve descubrimos dos peí"' 
sonas que iban por el cemino delante de 
nosotros. 

—Lleguémonos á esas dos personas, dijo 
O'Brien, y así podremos tomar algunos in-
íormos . 

Eran dos muchachos de diez y siete á 
j diez y ocho años, y al llegar junto á ello^ 

uno dijo á O'Brien: 
—Yo poiisaba que eramos los últimas» 

pero me he equivocado. 
¿A cuanta distancia estamos de San Ni-

i colás? 
—Qué se yo, dijo O'Brier; no conozco 

este país mas que usted. 
—¿Y de qué parte Francia viene usted? 

j p r e g u n t ó el otro, á quien el frío hacía dar 
dionte con diente, porque iba mal vestido 
y poco defenaidido de las intemperancia8 
del tiempo. 

—Venimos de Montpller dijo O'Brien. 
—Y yo de Tolón; mal cambio, corapaño* 

í ro, de un país lleno de olivos y de vides, a 
un clima como éste; ¡rnalditasea laconscnP' 
ción! ¡Y yo que pensaba casarme el año s i ' 
guíente. . . 

O'Brien me dió con el codo como dicie»' 
; do: «Ya tengo la idea que buscaba», y d03' 

pués cont inuó . 
-Eso mismo digo yo, porque me acabo 

de casar, y ahora m i mujer se ha ha queda
do allí teniendo que sufrir las atencioo^ 
del «asensista general»; pero ia cosa nojti9' 
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ESTADOS UNIDOS 

• i 

D o s a d i c i o n o » eifaria*^ 

¿1 Tenicasc de navio de pr imera clase 
\V, tí. tíims, de la Marina Amcricaua, en un 
ar t ículo que lia publicado eu demos t rac ión de 
nue las teor ías existentes en aquella nac ión 
respecto á la i n s t rucc ión de cañón , t i ro á lar^a 
distancia y ap rec i ac ión de és te , es tán funda
das, en parte, on un falso concepto de las con
diciones indispensables para lograr el e n s e ñ a r 
á la gente á apuntar con exac t i tud , llega á las 
siguientes conclusionels: 

I . * A los apuntadores de los cañones g-ran-
dcs no puede a d i e s t r á r s e l e s para hacerlos ef i 
cientes, y s i pudiera lograrse, no pudr ía u t i l i 
zarse su destreza á causa de la imposibi l idad 
de poder d i s t i n g u i r la caída en el agua de los 
proyectiles disparados por cada uno cuando 
hacen fuego á un t iempo varios cañones , por
que para ello ê r e q u e r i r í a la v i s ión constante 
del p royec t i l mientras recorre totalmente su 
trayectoria, lo cual sólo puede lograrse desde 
una p o s i e i í n relativamente clevaala, por enc i 
ma del humo y gases de los cañones . 

••a Dado un cierto c a ñ ó n , con objeto de 
a i ies t rar lo más posible á los apuntadores ó 
bien con el de comprobar su destreza, es esen
cial hacerlo á distancia de instrucción;^ es de
c i r , á una distancia que tenga tal re lac ión con 
las dimensiones del blanco emploado, que un 
buen apuntador pueda dar siempre en él, mo 
obstante todos los errores inevitables. 

3. a Cuando el mismo blanco se emplea á mu
cha mayor distancia que la de i n s t r u c c i ó n , tal 
como se ha definido, el t i r o no resulta de ins 
t rucc ión para el apuntader, sino que es una 
i n s t r u c c i ó n disparatada. 

4. ° Ejercitando los apuntadores hasta el 
grado mayor de eficiencia que la experiencia 
demuestre ser posible hoy d ía , pueden ser u t i 
lizados á cualquier distancia para el mayor 
tanto por ciento de blancos posibles que per
mitan la distancia (ángu lo de ca ída) , los erro
res inevitables del cañón y las condiciones del 
fuego, coa ta l , naturalmente, que el t e l é m e t r o 
ó procedimiento que se emplee para apreciar 
la distancia sea eficiente. 

5. a Las tres causas de error son: (a) error de 
p u n t e r í a , (b) do amores inagotables que error 
inevi table de fuego do cañón en la mar debidos 

& la pólvora , etc., y (cj errores al apreciar la 
distancia. 

6. a De estos, el pr imero es, con mucho, el 
menor, y s i fuera preciso e l iminar lo por com-
pieto, ías dificultades de dar en, el blanco á 
largas distancias sólo d i s m i n u i r í a n l i ge ra 
mente. 

7. J Como la destreza actual de los mejores 
apuntadores es t a l que no es posible que au
mente considerablente, se deduce que la efica
cia del t i r o de cañón en la mar puede sólo 
aumentarse por medios m á s exactos de apre
ciac ión de distancias y disminuyendo los ac
tuales errores inevitables debidos al cañón. 

8. * Con todos los errores inevitables men-
•cianodos ya , es posible hacer, con un c a ñ ó n 
dado y a una distancia dada t a m b i é n , sola
mente un m á x i m o dado de tanto por ciento 
de blancos en uno de dimensiones dadas. 

i»."1 Si actualmente hacemos este m á x i m o 
posible de tanto por ciento, ó sea 20 por 100, á 
c ier ta disatncia grande, demuestra esto: (a) 
que nuestros apuntadores han empleado su 
destreza apuntando con exac t i tud , y (b) que 
los encargados de hallar la distancia al blanco 
lo han efectuado bien. Si hacen menos del 20 
por c i e« to , es señal de que la p u n t e r í a ó la 
distancia han sido malas; no podremos decir 
cuá l de ellas es la culpable, pero las p robab i l i 
dades son que no lo sea la pun te r í a 

10. Con apuntadores de coafianza en los ca
ñones , á larga distancia se convierte, eu vista 

-de lo expuesto, pr incipalmente en una ins
t rucc ión de aprec iac ión de distancia, sea cual 
fuere el m é t o d o que para ello se emplee. 

I I . Con apuntadores de couíianza en los ca-
iiones, el fuego á larga distancia resulta d i s 
pendioso en municiones, porque al no hacer el 
t a m o por ciento de blancos debido, (el 20 por 
100 en este caso) es imposible decir de qu ién 

-es la culpa, y de a q u í que el t i r o no resulta ins
t ruc t ivo para nadie. 

12. Con objeto de educar apuntadores nue
vos y conservar y comprobar la destreza de 
los antiguos, debe dispararse siempre á d i s 
tancia de ins t rucción, sin que pueda abando
narse esta p r á c t i c a , so pena de perder exacti
t u d en el t i ro , que es lo m á s esencial para l o 
gra r é x i t o en un combate eu la mar, puesto 
-que si ios apuntadores uo son diestros y de 
confianza, todo luego á distancias de combate 
es i n ú t i l p r á c t i c a m e n t e como i n s t r u c c i ó n del 
huque en la segunda esencial cond ic ión , ó sea, 
la exac t i tud en la ap rec iac ión de distancias, 
dado que de la exac t i t ud de la p u n t e r í a y d.; 
la exact i tud en la aprec iac ión de la distancia, 
•depende la eficacia "de los cañones que se dis
paran. 

Debe pr imero instruirse á los apuntadores 
en apuntar con exac t i tud y después i n s t r u i r 
al buque para lograr los resultados m á x i m o s 
de la destreza de aquéllos; aun á distancias 

.grandes, apuntadores perfectos serán i n ú t i l e s 
en un buque sin i j s t rucc ión y viceversa. 

Las anteriores ex idicaciones se refieren sola • 
mente á los errores verticales, debido á los 
errores de p u n t e r í a , y de la apreciación de dis
tancia; pero aunque estos no sean tan fáciles 
de evi tar como los errores laterales, estos ú l 
t imos, sia embargo, ao dejan de presentar d i 
ficultades. Los m á s serios de ellos, pueden_so-
iamente compensarse proveyendo á los c a ñ o 
nes con buenos aparatos de p u n t e r í a , tíe sigue 
de aqu í , que el t i ro , en movimiento , á larga 
distancia, con cañones que no los tengan, sólo 
es bueno para los fabricantes de municiones. 

. El Teniente de pr imera clase Sims, dice, que 
los proyectiles de los mejores cañones ing le -
s 58 de 30 c e n t í m e t r o s tinen un á n g u l o de cabi
da de unos l l ' y fg rados a 5 millas Inglesas, y 
que espacio peligroso de un acorazado es de un 
60 metros, deciéndose do esto que para hacer 
blanco con un cañón perfecto y perfectas m u 
niciones, es preciso conocer la distancia dentro 
<ie la m i t a d de esa long i tud . Los mejores te lé
metros, son casi i n ú t i l e s á esta distancia. 

El error no es menor, ciertamente, de un 
5 por 100 ó sean 517 metros. La d i spers ión del 
t i r o en alcance, debido á las diferencias en la 
carga, etc., podrá ser de unos 180 metros, en 
m á s ó menos; de modo que para que la paute-
r ia fuera perfecta, las probabilidades de hacer 
blanco ser ían , p r ó x i m a m e n t e , como 30: 1.600, 
ó sea un blanco por 4S disparos, y tengase pre
sente que cada cañón de 30 cen t íme t ro s no lle
va más de 60 proyeti les de do tac ión . Como los 
proyectiles de los cañones más poderosos de 15 
c e n t í m e t r o s tienen su á n g u l o de caída supe
r i o r á 27° á 6 millas, la distancia deberá cono
cerse dentro de los 12 metros con objeto de ha
cer blanco y las probabilidades de hacerlo con 
•este cañón, son menores en una mi t ad que co i 
loa íl") c e n t í m e t r o s . 

En estas circunstancias es evidente, a ñ a d e 
Mr. Sims, que ese pretendido y t radicional c i 
clón de proyectiles, que convierte ea matade
ro la cubierta de un buque, á seis mil las , es 
puro romance, aunque indudablemente, es 
bastante para los que no hayan visto otra cosa. 

Dictamen de la Comisión greneral de Presu-
puestos acerca del proyecto de ley sobre reba
j a temporal de los derachoa del t r i g o y de la 
harina de t r i g o . 

Dictamen de la Comisión general de Presu
puestos acerca del proyecto de ley sobre con
cesión de un suplemento de c réd i to de 1.208.38 
pesetas al presupuesto vigente de la Presiden
cia del Consejo de ministros. 

Dictamen reproducido acerca del proyecto 
de ley del Senado sobre reforma de la A d m i 
nis t rac ión local. 

Dictamen reproducido acerca del proyecto 
de ley sobre reforma de la electoral. 

Dictamen reproducido acerca del proyecto 
de ley sobre reforma general ea la organiza
ción de los servicios de la Armada y programa 
de armamentos navales, modificado en el ar
t ículo 2.*, apartados E, F, G, I , y ar t . 5.' 

Dictamen acerca del p r o y e c t ó de le\r del Se
nado (reproducido) estableciendo reglas en la 
d i s t r i b u c i ó n , i n v e r s i ó r y jus t i f icac ión d é l o s 
c réd i tos de mater ia l destinados á las at jncio-
nes de las Escuelas públ icas de pr imera ense
ñanza . 

Dictamen de la Comis ión acerca del proyec
to de ley fijando la fuerza del Ejérci to perma
nente para el a ñ o 1905. 

Dictamen de la Comisión acerca del proyecto 
de ley concediendo pensiones á las viudas y 
huérfanos de los facultativos fallecidos á con
secuencia de enfermedades e p i d é m i c a s . — I n 
forme de la Comis ión general de presupuestos. 

Dictamen d é l a Comisión acerca del proyecto 
de ley sobre canales y pantanos. 

Dictamen de la Comisión (nuevamente re 
dactado) acerca del proyecto de ley regulando 
la j u r i s d i c c i ó n y modo de procede'r contra se
nadores y diputados por razón de delito. 

Dictamen de la Comisión (nuevamente re 
dactado) acerca del proyecto de ley, reprodu
cido, aclarando y modificando lo dispuesto en 
la In s t rucc ión def ini t iva para la venta de las 
propiedades y derechos del Estado, aprobada 
por Real decreto de 15 de Septiembre ú l t i m o , 
respecto á la nulidad de las ventas por exceso 
ó defectos en la cabida ó en el arbolado de las 
fincas. 

DlGTñ^EflES PEfíDíE|lTES 

Además de los presupuestos han quedado 
peudientes en el Congreso, al suspendirse las 
seaioaes, los siguientes d i c t ámenes ; 

C l a s e s P a s i v a s . 
I» a sr o s. 

Por la Dirección general del Tesoro se ha 
acordado que se abra el pago de la mensuali
dad corriente á las clases activas, pasivas y 
clero, que perciben sus haberes y asignaciones 
en esta corte, en las provincias del roino y 
Tesorería de la Di recc ión general de la Deuda 
y clases pasivas en los días siguientes: 

Clases pasivas, 18 del actual; activas y clero, 
20 ídem; material , 24 id . 

Los ind iv iduos de clases pasivas que tienen 
consignado el pago de sus haberes en la paga
du r í a de la Direcc ión de la Deuda pueden pre
sentarse á perc ib i r la mensualidad corr iente , 

] desde las doce de la m a ñ a n a á las cuatro de la 
tarde, en los d ías y por el orden que á c o n t i 
nuac ión se expresa-

Día 18 de Diciembre de 1904.—Cruces pen-
siodadas. (De diez á doce). 

Día 19.—Montepío m i l i t a r , de la M á la Z. 
—Montepío c i v i l , de la A á la D.—Cesantes.— 
Remuneratorias.—Exclaustrados.—Secuestros 
de las n ó m i n a s de la Penínsu la . 

Día 20.—Montepío m i l i t a r , de la A á la E.— 
Montepío c i v i l , de la M á la Z.—Coroneles, t e 
nientes coroneles, de las n ó m i n a s de la P e n í n 
sula.—Retirados.— Jubilados.— Montep ío m i 
l i t a r y Montepío c i v i l , de las provincias de 
Ultramar. 

Día 21,—Plana mayor de jefes.—Capitanes,— 
Tropa y Montepío c i v i l , de la E á l a L l , de las 
n ó m i n a s de la P e n í n s u l a . 

Día 22.—Comandantes.— Tenientes y al fé-
rcecs.—Marina.—Jubilados y Montepío m i l i 
tar, de la F á la L l , de las n ó m i n a s de la Pe
nínsula . 

Nota. En los d ías 23 y 24 se verificará el 
pago de las n ó m i n a s de haberes de a l t i s , su
pervivencias, residentes en el extranjero y to 
das las n ó m i n a s sin d i s t i n c i ó n , y el 2 de Enero 
de 1905 las de retenciones. 

T E A T R O S 

E l próximo domingo, á las cuatro y media de 
la tarde, se pondrá cu escena el aplaudido drama 
en cuatro actos, E l Místico, cuyas representacio
nes continuarán por la noche y días sucesivos. 

L . A R A 
E l lunes próximo se verificará el estreno en 

Madrid del juguete cómico tetralingüe, en un 
acto y en prosa, original de D. Vital Aza. titula
do Francfort, con el reparto siguiente: 

Doña Rosa, Alba: Mundeta, Domus; D. Poli-
carpo, Sr. Rubio; Mr. Clermont, L a Riva: Pepito, 
Barraycoa; camarero, Cantalapiedra; caballero 
gordo, Sepúlveda. 

P R 1 C E 
Hoy, viernes de moda, se pondrá en escena en 

este teatro la preoiosa ópera Marina, en la que 
tanto se distinguen la señora Escalona y los se
ñores Rezares, J . Soler y Meana. 

Van muy adelantados los ensayos do la nueva 
zarzuela de Dicenta, con música de Chapi, Juan 
Francisco. 

A F O J L O 
Repuesta de su indisposición la tiple señorita 

Pino, desde mañana sábado tomará parte en la 
interpretación de las obras de su repertorio.. 

Pasado mañana domingo, á las tres y media de 
la tarde, se pondrán en escena en este teatro, las 
populares zarzuelas La fiesta de San Antón, E l 
pobre Balhuena y La Bv a i ai-entura. Y por la no
che: Los picaros celos, LM fiesta de San Antón, E l 
pobre Balbuena y L d Buenaventura. 

D 0 
t a e o m i r r a de b a q u e s . — R e c l a m a c i ó n 

d i p l o m á t i c a . 
Par í s 16. 

Un despacho de Tokio anuncia que el 
Gobierno japonés di r ig ió á los Gabinetes 
de la República Argentina y Chile una re
clamación diplomática para saber lo que 
había acerca de la proyectada tonta de bar
cos de guerra á Rusia. 

La República Argentina ha contest i io 
ya desmintiendo en absoluto que piense 
vender buque de guerra alguno á Rusia. 

La contestación del Gobierno de Chile es 
una hábil evasiva que no ha satisfecho al 
Japón . . . , .. 

Con+inúa la correspondencia a proposito 
de este asunto; pero en Tokio se advierte 
un descontento grande contra Chile. 

Un personaje oficial del Mikado ha de
clarado que si Ciiiia vendiera a igúu barco 
de o-u erra á Rusia, e l J a p ó n adoptar ía m-
mediatamüiité r e s o l u c i ó n ^ ©nérgicaa. 

L a d c £ t r u c e i ó u d i « S e b a s t o p o l >. 
París 16. 

La resistencia que hace el buque ruso 
Sebastopol delante de Port-Arthur causa 
profunda impresión. 

En los círculos oficiales existe la creen
cia de que el Sebastopol es el único buque 
ruso que se hallaba eu condiciones de com
bate y conservaba todos sus medios de 
defensa. 

S e g u i r á l a defensa . 
París 16. 

Un despacho de Chefú, asegura que es 
ridicula la aseveración hecha de que la 
guarnic ión rusa deba buscar refugio en la 
fortaleza de Liaotichan. 

Antes de acudir á este ú l t imo extremo 
los rusos, tienen que apoderarse las japo
neses, uno por uno, de todos los fuertes lla
mados de cintura que rodean á Port-Arthur 
y esto exigirá mucho tiempo y sacrificios 
enormes. 

C r u c e r o con a v e r í a s . 
P a r í s 16. 

E l capellán del barco Tsing-Tan, llegado 
ayer á Chefú, ha manifestado que el día an
tes vió en la bahía de Tungching, á 18 m i 
llas al Sur del promontorio de Chantoung, 
un crucero japonés con graves averías. 

No lejos de él un buque mercante de 
gran porte trataba de socorrer al crucero. 

DE REGRESO DE MIÉRiSA 

Liegaila del "Priaz lupst Wiihíir: 
L a travesía.—Para tomar el puerto. — A 

punto de embarrancar.—El pasaje. 
E n t r ó ayer en el puerto de la Coruña el va 

por a l emán Pri?íir .4ÍU/!(.9Í Wilhelm, procedente 
de Veracruz y la Habana. 

Coadujo hasta la Coruña 52 pasajeros, de los 
cuales desembarcó aqu í 24. 

La t r aves ía fué buena. Durante ella se s in t ió 
enfermo de congest ión pulmonar el pasajero 
de tercera clase Benito Camina, quien en g r a 
ve estado i n g r e s ó ayer en el Hospital . 

De Veracruz trae^el buque pateute sucia por 
haber ocurrido allí en los ú l t i m o s días cuatro 
casos de fiebre amarilla. 

El estado sanitario del barco es bueno, pese 
á todo. 

El P r in~ Kugwst avis tó La Coruña á^las ocho 
de la m a ñ a n a , ' y no puds fondear en el puerto 
hasta las doce, debido á la densa niebla que 1c 
envolv ía . 

El buque corr ió grave riesgo de encallar cer
ca del vapor Trier. 

En una clara, cerca de las nueve de la m a ñ a 
na, a d v i r t i ó el Cap i tán del barco que se en
contraban frente al acantilado en que actual
mente se procede a l desguace del otro trasat
lánt ico a l e m á n . 

Dis tar ían entonces de t i e r ra unos 100 metros. 
A l ver el peligro se dió orden de retroceder 

y hacer nuevo rumbo para tomar La Coruña 
aprovechando el momento en que la niebla era 
menos densa. 

A l fin, como queda dicho, efectuó el Pr inz 
Augvst su entrada en el puerto sin que hubie -
rasufrido otro contratiempo queel consiguien
te retraso. 

DESDE SANJFERNANDO 
I^a E s c u a d r a . — E s t a d o d e l S r . ¿.azagra. 

Probablemente, el p róx imo sábado 17 del ac
tual zarpará para Canarias la Escuadra de i n s 
t rucc ión . 

El A lmi ran te Sr. Lazaba c o n t i n ú a enfermo, 
si bien bastante mejor. Hoy. como debido á su 
enfermedad, no va á bordo de la capitana, r e 
c ib ió en su domici l io á todos los Comandantes 
de los buques para comunicarles órdenes . 

WA I n f a n t a I s a b e l . » 
Salió ayer de Cartagena con rumbo á Cádiz , 

haciendo escalas, el crucero Infanta Isabel, que 
viene con objeto de varar para l imp ia r y p i n 
tar fondos. 

E x á m e n e s . 
Terminaron en la Escuela de Condestables 

los le fin de carrera, rCíUltando dos alumnos 
desaprobados. 

Para su ascenso á terceros condestables fue
ron aprobados los alumnos D. Francisco Gómez 
Galindo, D. Manuel Ortelano Vie to r i a , D. Joa
qu ín Teibel Pernas, 1). Carmelo Rocha R o d r í 
guez, D. Amér ico Tomasi Castro, D. Ricardo 
C irceles Gómez, D. Esteban Sitorres González 
y D. Federico Tonda Bueno. 

A r s e n a l d e l D e p a r t a m e n t o . 
Corrobórase telegrama para que sea pasapor

tado para la corte el comandante del cañonero 
Mar t in A. Pinzón, teniente de navio de p r i m e 
ra D. Víctor Manuel Aroca y Barr io . 

—Presentado de la corte, fué destinado al 
Arsenal de la Carraca el Alférez de navio don 
Pascual Cervera Jácome. 

—Se ha dispuesto pase á d ispos ic ión de la 
Escuadra de Ins t rucc ión el Teniente de navio 
D. Carlos Preysler y Moreno. 

— A la Escuadra se traslada R. O. concedion-
do el re t i ro al segundo Condestable D . Satur
nino Pereda. 

—Se ordena á la subinspocción de Ar t i l l e r í a 
proponga un según io i destable para e em
barca r en la Escuadra. » 

—Se cursa al Ministerio instancia del guar
da -a lmacén , Francisco Mi l la r , en súp l i ca de 
abono de t icrap » que s i rv ió ccrao maestre de 
v íve res para los efectos de r ; t i ro . 

—Cesa en la sección y <;'ubarca en el cano-
ñonerD Doña Mar ía de Molina, en pormuta con 
el de su clase tercer Contramaestre don José 
Benda a Díaz, D. Lorenza López. 

—Embarca en la Escuadra el tercer Condes
table D. Francisco Prieto Rubí. 

SLas c a l d e r a s d e l <?Pei^.TO> 
Reconocidas las calderas del P-A^iyo por el 

in i ren íe ro de la casa Tsiclausse, parece ser que 
ha'desistido de su viaje á bordo de dicho b u 
que, por haberse impuesto en su examen de 
inspección de las causas que motiva han las de
ficiencias en su funcionamient©. 

E l Corresponsal. 

UN CONCURSO 

PRONTUARIO DE HABERES 

E l concurso convocado por Real orden de 
24 de Agosto del comento año, para redactar 
un Prontuario completo de haberes activos en 
metá l ico y en especie, se efectuará con sujeción 
á las bases siguientes: 

1.a Los manuscritos debe rán presentarse en 
el Ministerio ames del día 1.' de Mayo del año 
p r ó x i m o ó entregarse á la autoridad superior 
m i l i t í r del punto donde residan sus autores, 
con la ant ic ipación conveniente, para que el 
expresado día 1." de Mayo se encuentren en d i 
cho Centro; no admi t iéndose á coecurso, los 
que se reciban con posterioridad á la repetida 
focha. 

2. a Cada manuscrito se en t r ega rá cerrado y 
sellado, con un lema en el sobre, y acompaña
do de otro sobre con el mismo lema, que con
tendrá el nombre y r ú b r i c a del autor. 

3. a La Junta que expresa la regla tercera de 
la Real orden citada de 24 de Agosto, compues
ta del Ordenador de pagos, Presidente, y cuatro 
Jefes del Cuerpo Administrat ivo, designados 
oportunamante por V. E., p rocede rá al examen 
de todos los manuscritos recibidos, en los tér 
minos que en la misma se establecen, y una vez 
elegido el que á ju ic io de la misma merezca 
ser propueáto á la Superioridad para su acep
tación, se a b r i r á el sobre del lema correspon
diente, para conocer el nombre del autor. 

4" E l expediente del concurso, acompañado 
del informe de V. E. acerca del mér i to y u t i l i 
dad do la obra propuesta, será objeto de reso
lución de la Superioridad, publ icándose en el 
Boletín Oficial del Ministerio de Marina, para 
conocimiento de los interesados. 

5.a Los sobres de los lemas correspondien
tes á los demás manuscritos, ss conse rva rán 
cerrados y sellados, hasta que los interesados 
reclamen sus originales, lo que pod rán efectuar 
por el conducto porque los hubieren presenta
do, dentro del plazo de un mes, á contar desde 
la fecha de la Real orden resolutoria del con
curso; terminado este plazo, se q u e m a r á n aqué
llos, y los originales se a rch iva rán en el Minis
terio. 

Crisis resuelta. 
L o s t r á b a l a s de e s t a m a ñ a n a . 

E l Sr. Azcárraga reanudó esta mañana 
temprano sus conferencias con los pro
hombres conservadores y con algunos de 
los que él tenía empeño en que entraran 
en el nuevo Ministerio. 

A las diez y media se di r ig ió al regio 
Alcázar, dando cuenta á S. M. de los traba
jos que había realizado desde anoche, y de 
su resultado. 

A l salir de Palacio manifestó á los perio
distas el Sr. Azcárraga, que todavía no ha
bía logrado ult imar la formación del M i 
nisterio por tropezar con dificultades para 
la provis ión de alguna cartera. 

X í j e v a s ge t lones . 
Sin perdor momento, el Sr. Azcárraga 

realizó nuevas gestiones cerca de algunos 
personajes polít icos, y á las doce y media 
volvió al regio Alcázar, con la lista del M i 
nisterio ya ultimada. 

E l siiiswa Oabiertio ^ 
Pt^rmaneció en la Cámara regia el señor 

Azcárraga breves momentos. 
A su salida, dijo á los periodistas que 

había obtenido la aprobación de S. M. al 
nuevo Ministerio, el cual queda organizado 
en la siguiente forma: 

Presidencia y Marina, Azcárraga. 
Estado, Marqués de Aguilar de Campóo. 
Gobernación, Marqués del Vadil lo. 
Hacienda, señor Castellanos. 
Gracia y Justicia, D. Javier Ugarte. 
Ins t rucción Pública, D. Juan de Lacierva 

y Peñafiel. 
Agricul tura y Obras Públicas, D. José de 

Cárdenas y Ur íar te . 
Guerra/Gdneral Vi l la r y Villate. 

E l m i n i s t r o de M a r i n a . 
Asegúrase que el Sr. Azcárraga desempe

ñará muy poco tiempo la cartera de Mar i 
na, pues parece que le ha sido ofrecida ya 
al General Viniegra, y se espera su contes
tación para resolver lo que en su vista pro
ceda. 

^ a I n r a . 
Los nuevos Ministros han jurado sus 

cargos á úl t ima hora de la tarde. 

l í o s Stombres d e l G o b i e r n o . 
E l ministerio constituido por el Sr. Az

cárraga , pese á los que por todos los me
dios han tratado de dificultarle la realiza
ción de su empresa, es por los hombres 
que en él figuran muy digno de respeto y 
promete dejar gratos recuerdos de su ges
tión, bi las circunstancias y las luchas po 
l í t icas se lo permiten. 

Desde luego su Presidente el Sr. Azoárra-
rraga, merece la confianza de la opinión, la 
cual no puede olvidar la rectitud conque 
proced ió en todos sus actos y la bril lante 
gest ión que real izó al frente del ministerio 
de la Guerra. 

Como jefe del Gobierno y como ministro 
de Marina, si es que al fin se decidiese el 
Sr. Azcárraga á quedarse definitivamente 
con esta cartera, es de esperar que preste 
á la Armada muy buenos servicios; pues 
mil i tar , al fin, no ignora que para que 
la defensa del país sea eficaz y comple
ta, se requiere que la Marina de guerra 
esté atendida por los Gobiernos con mayor 
solicitud y cuidado que lo ha estado hasta 
ahora. 

Los marqueses de Agui la r de Campóo y 
Vadillo, ex ministros ios dos, son sobrada
mente conocidos del públ ico para que pre
tendamos hacer ahora su biografía. 

Lo mismo puede decirse del Sr. Caste-
telianos, Ministro de Ultramar, que ahora 
deja el gobierno del Banco de España para 
desempeñar la cartera de Hacienda. 

Ei Sr. Ugarte, competent ís imo en todo 
cuanto se relaciona con la adminis t ración 
de justicia, i rá por sus aficiones al Ministe
r io de este ramo y seguramente que en él 
dará pruebas de su gran valer. 

E l General Vi l la r y Villate, ajeno por 
completo á la política, es un mi l i ta r que 
tieue en su hoja de servicios brillantes he
chos de armas y este solo dato, unido á su 
vasta i lustración, es garant ía muy firme de 
una gest ión provechosa en el ministerio de 
la Guerra. 

• « 
El ministro de Agricul tura B. José de 

Cárdenas y Ur iar íe merece por las circuns
tancias en que ha ¿ceptado la cartera, que 
le dediquemos mayor espacio que á ios que 
con él van á compartir las espinosas fun
ciones del Poder. 

Es sobrino del Sr. Cárdenas, ilustre m i 
nistro de la Restauración, con el que dió 
los primaros pasos en su carrera polít ica, 
dando desde los primeros momentos tan 
gallardas pruebas do su talento y de su 
i lustración, nada común, que el ilustre 
conde da Toreno, tan poco dado á alabar á 
sus amigos, lo contó entre sus ín t imos y 
de él hizo muy frecuentemente ca luros í 
simos elogios. 

Represen tó á Almería en el Congreso, 
sin in te r rupc ión , hasta que por sus grandes 
merecimientos lo faé concedida uua sena

dur ía vitalicia, siendo est imadísimo en 
aquella provincia, pues á él se deben, ex
clusivamente, important ís imas mejoras que 
han influido poderosamente para que aque
lla región alcance el floreciente estado de 
prosperidad en que hoy se encuentra. 

Su actividad y sus energías so a inagota
bles. 

F u é Gobernador de Madrid, cargo que 
abandonó con abnegación, que luego no 
tuvo la debida correspondencia, para seguir 
al Sr. Silvela en su disidencia con Cánovas 
del Castillo. 

E l Consejo de Instruecióu Pública, la 
presidencia de la Sociedad Económica Ma
tritense, la dirección de la Revista contem
poránea, la presidencia del Círculo Con
servador, á los que en la actualidad venía 
dedicando toda su atención, pueden dar te 
del alto grado de cultura y de los entusias
mos y celo que el Sr. Cárdenas pone siem
pre para desempeñar con el mejor resul
tada los cargos que se le confían. 

Su afecto hacia la Marina y su compe
tencia en las cuestiones navales quedarán 
patentizados en las iniciativas que, con el 
señor duque de Veragua, apor tó para la 
creación de la Junta de Fomento Naval. 

Finalmente, en la cartera que el señor 
Azcárraga le ha confiado, la que más cua
dra sin duda, á sus aficiones, la gest ión del 
Sr. Cárdenas, ha de ser necesariamente 
provechosís ima para los intereses del país; 
pues él, como pocos, conoce así el estado 
cómodas necesidades de la agricultura na
cional. 

Desde hace mucho tiempo y eu unión de 
su malogrado amigo B. Zoilo Espejo,tan co
nocido por los notables estudios agrícolas 
que dió á la publicidad, ha venido dedicán
dose á procurar el mejoramiento y fomen
to de la agricultura patria, y sus acertadas 
iniciativas en este particular promovieron 
la reciente Exposic ión celebrada en Espa
ña tan beneficiosa para lajndustria alcoho
lera. 

E l Sr. Cárdenas, como puede deducirse 
por lo expuesto, será, á no dudar, utíp de 
los elementos más úti les del nuevo Go
bierno y desde luego será en el Parlamen
to también un firmísimo sostén d é l a actual 
si tuación polí t ica. 

* 
* * 

E l Sr. Lacierva tiene tan reciente su ges
t ión como gobernador de Madrid, que no 
consideramos necesario poner de relieve 
sus condiciones. Besde luego puede ase
gurarse que su gestión será bastante más 
provechosa que la del Sr. Domínguez Pas
cual. 

Q I i 
H e r i d o e n u n a m a n o . 

Antonio Fe rnández , al dar con una cápsula 
en la barandilla de la escalera de la casa n ú m e 
ro 14 de la calle del Españólelo, tuvo la des
gracia de herirse con la bala en la mano 
izquierda. 

Fué curado en la Casa de Socorro de Cham
ber í , y en grave estado pasó al Hospital G-eaoral 

D e n u n c i a . 
En la de legac ión del distrito de Palacio pre

sentó ayer m a ñ a n a unadenuncia Hi la r i a Cuerpo 
Gallego, por haber sido víctima de un robo de 
objetos pertenecientes á au tomóvi le s y bicicle
tas de su propiedad. 

La denuncia pasó al Juzgado de Guardia. 
B u e n a c a z a . 

En la huerta llamada de Cordero, p r ó x i m a á 
las Ventas, unos individuos, que hasta estos mo
mentos permanecen en el m á s impenetrable 
misterio, practicaron un tremendo orificio ea 
la tapia y robaron 60 gallinas y 30 conejos. 

Quéjanse los vecinos de aquellas inmediacio
nes de la frecuencia con que se repiien estos su
cesos. 

N O T I C I A S 
Ha quedado instalado en el Museo de Histo

r ia Natural de Nueva Y o r k un aerolito enor
me, cedido por la mis ión americana Peary, 
que lo e n c o n t r ó durante la exped ic ión al Polo 
Norte . 

El colosal meteorito pesa 37 toneladas, y m i 
de tres metros t re in ta 3' cinco c e n t í m e t r o s d 
anchura por dos metros'de a l tura . 

Aprobado el pliejío de condiciones par t icula
res que han de regular la concesión del t r m v í a 
e léc t r i co , a m p l i a c i ó n del del Norte, de Madrid, 
por las calles de Trafalgar, plaza de Olavide, 
calles de Francisco Rojas, Florida yApodaca ' 
se ha remi t ido á la Compañ ía petieionaria' 
para que manifieste si lo acepta ó formule las 
observaciones que estime oportunas. 

A c o m p a ñ a d o del m a r q u é s de Hoyos, ayer 
estuvo el principe viudo en el cuartel d é l o s 
Docks, donde se aloja el regimiento de María 
Cris t ina , que forma parte de la brigada de su 
mando. 

La oficialidad le d ispensó una ca r i ños í s ima 
acogida, pues era la primera vez que ha ido 
desde la muerte de su infortunada esposa. 

Hemos recibido un ejemplar del folleto t i t u 
lado «Lna idea sobre el puerto de Melilla» o r i 
g ina l del notable escritor raelilleuse D Manuel 
Sánchez Valenzuela. 

Es un trabajo concienzudo v bien hecho l l e 
no de datos interesantes, y en cual se desarro
lla la lus tona de nuestra colonia africana r se 
exponen los medios necesarios para que se en
grandezca m i l i t a r y comercialmente.' 

Ha sido aprobado el segundo provecto a d i 
cional de las obras de encauzamiento'del Ebro 
en Tudela formulado por la División de traba 
jos h i d r á u l i c o s del Ebro. cor, objeta de at mdcr 
a la reposición de los desperfectos causados en 
as obras por las u t imas avenidas del r í o y á 

la t e r m i n a c i ó n de las que faltan por eiecutar 
Las obras se e j ecu ta rán por adiCis r ^ l 

el presupaesto es de 14.374 pesetas, y ptra 3u 
reahzaeion se señala el plazo deun a ñ o 

J Z ^ Í & ^ ^ ^ s - e v o 
ran de 15 clases, y su valor cíe uío 

El grabado representa un iadi^ni 
do país, vestido de un ^ f S ^ ^ 

En el fondo se dcstacaun paisaje t ropical 
El alcalde, señor maroini j H<> r ^ • 

blicado el bando de eos ímbr í n . ; ^ a ' - ha Pu-
cióny orden de colocacS^ 
tradicionalmente au ta r i^ i Paestosqu© 
fiestas de Navidad autorizail durante las 

Tip. M FOMENTO NAVAL, Ven ^13,5 
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€/ Escudo de Barcelona 
Preciados, 21 y 23.— 

temporada de Jnvierno 

Se acaba de recibi r en ropas hechas paracaba 

lleros y n iños , cuanto pueda desearse en precios y 

clases tan elegantes como económicos . 

S E R V I C I O S 

D K L A 

J L inca de Cu&a y Méjico. 
E l día [16 de fDiciembre saldrá de Bilbao, el 20 de 

Banlander y el 21 de Coruña, el vapor Alfonso X I I I , 
directamente para Habana y Veracruz, Admite pa
saje y carga para Costaflrme y PaciRco, con tras
bordo en Habana al vapor de la línea de Venezue-
la-Colombia, Combinaciones para el litoral de Cnba é 
isla de Santo Domingo. 

Linea de Nerv-York, Cuba y Méjico. 
E l día 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 2S. de 

Málaga y el 30 de Oádiz, el vapor Manuel Calro,[dÍTi:c-
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de ios Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Linea de Venezuela-Colombia. 
E l día 11 do Diciembre saldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor Buenos Aires directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L a Guay 
rn, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarnl de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Tr inidad, Quítnía y Cumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

L i n m de Filipinas. 
EJ día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona,habien.lo 

fcerho las escalas intermedias, el vapor Is la de P a m y , 
directamente para Port-Saíd. Suez, Colombo, Sip-
gaporey Manila, sirviendo por trasbordo los.puertos 
de la iosta oriental tú á f r i c a , de la India , Java, Surna-
íríi, j h i n á , J a p ó n y Australia. 

Línea de Btienos Aires. 
E l día 3 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
León X I I I , directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias. 
E l d ía 17 sa ldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Oádiz, el vapor M . L . Vüla-
verd'; directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 
E l d ía 25 de Noviembre saldrá ds Barcelona y el 

30 de Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando 
p 'o , fon Pícala en Casablanca, Mazagán y otros puer-
tut, iL la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Linea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en MI dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. L a empresa 
puede asegurar las mercancías que so embarquen en 
S B buques. 

A v i s o s ¡ j i m p o r t ^ n t e s . 

R e b a j a de l o s fletes <!e e x p o r t a c i ó n . — L a 
Compañía hace rebajas de 30 % eri íos fletes de deter
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la 
R, O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co
mercio y Obras Públicas de 14 Abril 1904, publicada 
en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s C o m e r c i a l e s . — L a sección que de 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

C> o r o - b o r o - s ó d i c a s c o n c o c a í n a . 
De eficacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceracioí.cá sequedad, granulaciones, afonía, 
producida por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
Exposiciones científicas, ti«ncn el privilegio de que 
BUS fórmulas fperon las primoras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero. 

A C A ^ T H J E A 
Poliglicerofosfatada BONAL.—Medicamento Anti

neurasténico y antidiabético. Tonifica y nutre los sis
temas óseo, muscular y nervioso y lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el glóbulo rojo. 

Frasco de Acantbea granulada, 5 pesetas. Frasco del 
vino de Acanthea, 5 pesetas. 

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD 
D E 

( T M o c o l c i n a m o - T a n á d i t o f o s f o - g l i c é r l c o ) 
Combate las enfermedadts del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumóni-

cos, laringe-faríngeos, infecciones gripales, palúdi
cas, etc., etc. 

P r e c i o d e l f r a s c o . 5 p e s e t a s . 
De venta en todas las farmacias y en la del autor, Nú-

iíez de Arce (avf.es Gotgtiera), 17, Madrid. E n Barce
lona, Gignás, 5. 

Influencia M poder naval en la Historii 
POB 

i A. T. MAHAN 
Tradnce ión de los tenientes d© navio' 

0. JUAN CERYERA Y JÁCOME 

0. GERARDO S06RIN 
Obra declarada de^texto para las conferencias 

T lectnras de los Guardias Marinas, s egún e? 
Feelamento actualmente vigente. 

"Forma nn vo lúmen en 4.° de 7-20 página». 

H U L L 
BB 1 1 

Construeeion de buques de guerra^ mercantes, de 
pesca, remolcadores, dragas. 1 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de aneho* 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas ÚQ vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de esganebs (cpn privilegio) para -mial-

quler pendiente. 
Planos inclinados, vagoses, eastilletes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuenias, armadu

ras, etc. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

PRESUPUESTOS GMT 

(BARCELONA) 
C a r l i o n e s d e l a s m i n a s A l i e s * ( £ l s t s £ B * i a s ) . 

Consumidos por las Compañ ía s de ferrocarriles del Norte de E spaña , de Tvíeuina del Campo á 
Zamora y Orense á Vigo , de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madrid á Zaragoza y á A l i 
cante, Madr id á Cáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y t r an s í a s A vapor. 

M A R I * A IME G T E R R A Y t O S A R S E r c A í J E S p í E I ^ E S T A B © 

C O M P A Ñ Í A T E A S A T L Á N T I C A 

Declarados similares al Carditf por el Almirantazgo pcr-^Tigní?;, 

I l i s* i | aa&eUos pedidlos á l a * 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
A P A R T A D O 1 3 1 . - B A E C F X C N A 

señores 
quiano 

- S A N T A K E K R 
L E S , D. Luis ü r -

Para otros informes y precies, dirigirse á las oficinas de la 

oclecLa,cL SSCio-llera. S ^ ^ e . n / o l a . 
P e l a y » , 6 ftls.—RA R C l E J L O a i A 

§§§§§§§§ 

íMepíIeníe, porníM n ílígrarío 

J m p renta 

DEL 

.V,. .'ftflfc 
- 1 

MADRID 

2,v5~ En les talleres Ac este acreñitado 
estallecimiciito, se confecciona, toda 
clase de fraoajós tipográf.ros, con ra-
pider. perfeefión y economía. I^S 
z5o- A los suscriptores de los citados 
periódicos se les otorgan precios más 
módicos de los consignados en la tari 
ta general. "T&S 

CjDJSLUOQ 8p 

ss;uo!pu9d9Q soj sp IISIOIJO OUBSJQ 

0SNV0S3Q 

OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET S. 
ÍEMSEKTIOÍII m mii: mMiúi ,̂ pras 

COí íS fEOCTOEES D E B U Q U E S D E TODAS C L A S E S , T A N T O D E G U E H U A 
C«WO M Z R C A S T E S , M l Q ü l N A S MARINAS, B L I N D A J E S , ARTILLERÍA D E TODOS C A L E B R E S P A R A E L SJÉRC1TO 

Y M A R I N A , O A S O N E S D E T I R O R Í P 1 D O DÉ L O S S I S T E M A S ^ I C F E R e , 
M A X I M , ETCÉTERA, A M E T R A L L A D O R A S 7 M U N I C I O N E S 

F Á 3 R Í C A S QUE POSEE ESTA C O ^ P A * A 
Ast í l le los de Bfu-ror-v-!Í-Í-FXXXIÍWÍS (AM'UÍS Naval Constrnotíon Works at Barro-w-iB-jjhaTaeaa). 
Fábr ica de RC.-TOS, cafi.-r. . :? y blindajes de Sheffield (River Don Works). 
Fábr ica de cañonea ma lo »uego rápido. «íjotítralladoras y munioionRB de Er i tb y Crayí'crd. 
Fábr icas de cañor .os ic íacjgo ráp ido y Ametralladoras, montajes y proyec-tiies-- de Placea? 

de Las Armas'O* Ld.-lviac©DCÍa-<>rápújíooa-Españ»). 
Fábr ica de .-.srir.chos metál icos de Hiimingham). 
Fábr ica de cañones de siró rápido y ametsrslladora» de Stoekbolmc* Stiedía) i 
Laboratorio de Cíirf.n.obeTia en I>ai í ;ord. 
Fábrica en North Kent picra proyecíileB. 
Pollgonor de Eakrneal» y Eynfitord | 

cia I Piaccaiti» 

D o l o r de cabeza v n e u r a l í i a s . 
Desaparece con O l í A S Í T I ^ í A - l I O R A ^ í T . Los méd icos la re

cetan porque no ataca a l co razón , como la ant ipir ina, n i congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 

U n a dos i s , 0 ' 3 5 . — C a j a c o n d i e z dos i s , 2 p t a s . — F a r m a c i a s . 

( P o r se r e m l í e c e r t i f i c a d a p o r c o r r e o . ) 

Dirección generai: Martín de los Heros, 63. Madrid. 

LÍNEA REGULAR BE VAPORES 
KNTBSJ BILBAO. SHVUIIÍA, MARSEIÍIJA 

Y PCBBTOS INTERMEDIOS. 

Do» calidas semanales de dos puerto» com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

S E S Y I C I O SEMANAI. ENTRE PASAJES, 
GrUÓN Y 5KTILLA, 

rre» salidas semanales de todo» los demá» 
puerto» basta Sevilla. 

SFiRVIOIO QUISOENAI. CON BAYONNH 
Y BTJBDBOS. 

So admite carga á fióte corrido para Rotter-
daa y pnertos del Norte de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo, Consignatario. 

k ——» 
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?ANCS 

viucnE 

Pequeña EjiciclcpediapopulerdtijVida Prado 
Os \sm de 500 p̂ gs., DÍS de 1000 fipras j aupas es t á m 

Es ameno- é mstraclivo 
(ONVIENE A TODO EL MUNDO 

INTERESA Á TODO EL MUNDO 
PUEDE SER LEÍDO POR TODO EL MUNDO 

Enmstica rSO 
EncartOn 2 Pesetas 

En piel 3 Péselas 

REGALOS 
mtMdos entre los eompnidorM. 
Participación 

Lotería 
billete 

Navidad 

i Carbones minerales servidos k domicilio. \ 
Í Magrdalcna, 8, e n t r . 0 — T e l . 5 3 3 . • • 
i Antracita, número 3, quintal 3,00 pesetas. | 
| Carbonilla de cok 2,25 » 
I Cok fuerte g 3,50 » \ 
| Cok inglés de gas, hectolitro 3,00 » * 

• = = = = = f 
\ Envíos á provincias de toda clase de carbones.—Especialidad > 
• en antracita para producción de gas pohre. • 

\ _ , 

Se 

PEDRO D0MECQ 
Gesecbero y almacenista y exportador de vinos 

J E R E Z D E L A F R O N T E R A CASA I ÜNDADA E S 1730; 

A u t o r i z a d a p a r a e l u s o de l a s A r m a s R e a 
l e s p o r R . O . de 1 8 O c t u b r e 1 8 S 4 . 

Destilador de Aguardiente puro de Vino estilo Cognag 
Marcas A: 0, 1,2, 3 cepas, Extra y Fundador 

JEREZ ESPUMOSO # CBAMMfiSE DOÍECO 
Unico representante en Madrid: 

Bcm J o s é G-arcia A r r a b a l 

Máquinas v herramientas 
| 

HILBAO, Círan Vía, 21). i 
E s p c c i a l i í l a d : Instalaciones de talleros } 

para c o n s t r u c c i ó n de buques, talleres m e c á - ! 

nicos de todas clases. . | 

G r a n d e s e x i s t e n c i a s de m á q u i n a s y he- ; 

rramientas de p r e c i s i ó n . 

IVoTedad : Herramientas n e u m á t i c a s para 
talleres m e c á n i c o s y l a b r a r ^ m - ^ - s en ge- | 

neral. 

P í d a n s e c a t á l o g o s , 

U MüJEB EN Sü fiASi 
i«vim •IHÜOAL >• 

t i fÁciríai áf texit ron numeran r j» labor*», mo<i««, c»í., y una éldituj* Imhorti, kerdadot, mcajt». etc. 
SdlcioBM de lujo con latnrtt *i*ii}m4m$ y 

empezadas, tan todo «1 nii«»«ri«i ••«••an* 
f t n terminirlas. 

rftECIOS DE SUSCftIPCiOR 
V •dicíórt.—12 múmuo* («í» Ukoret): 9* 

«fio, 7 pef«U«. 
t* adío)6n-—12 mimrtot (MII 9 IfibctM): D» 

l&o, 14 peseta*. 
V «dlofón.—12 xAesarci (coh f Iak«r«l)c Va 
i * •dtdóu.—12 aSmiran I I SaWfw): 

O» s6o. Sí pesetat. 
tmimmi m¿i*mr™-m,;rsrwBM — 

B 0 1 . 3 T I M O » »r - . V ^ C I O W ^ 
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